
1



2 3

ADVERTENCIA
(El compilador)

No se entienda esta exposición colectiva como 
una animadversión al Bolívar, al que se reconoce su 
trascendencia en el espectro deportivo nacional y su 
representatividad de Bolivia en el ámbito del fútbol 
internacional. Pero por eso mismo no se entiende 
cómo a lo largo de su historia ha sembrado una serie 
de falacias que desdicen su devenir y ponen en la 
nebulosa la identidad misma de un club que se dice 
el más grande. Desde la fecha de su fundación en 
1927 que vinieron celebrando año tras años hasta 
prácticamente 1974, cuando no se les ocurrió mejor 
idea que hacerla coincidir con el sesquicentenario de 
la República de Bolivia. República que, dicho sea de 
paso, también dejó de existir en 2009 gracias a la 
nueva Constitución Política del Estado Plurinacional 
de Bolivia que ya no la reconoce como tal.

Siguiendo el mismo esquema del falso 
bicentenario de Bolivia que evidentemente nació a 
la vida independiente en 1825, Bolívar aduce desde 
1975 haber nacido no en 1927, sino en 1925, borrando 
con el codo lo que había escrito con sus manos 
en el acta original y registrado en cada uno de los 
periódicos de aquellas décadas en las que se ilustra 
los festejos del Bolívar contabilizándolos siempre 
desde 1927. Incluso la Personería Jurídica del club 
Bolívar firmada por Daniel Salamanca en fecha 28 de 
abril de 1932 da cuenta de este pormenor.
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En el último tiempo, la cercanía del falso centenario 
despertó la curiosidad de algunos bolivaristas quieres 
revisaron hemerotecas y archivos, donde sin duda 
encontraron a más de un club Bolívar fundado en lo 
que en un principio pudo ser la República de Bolívar, 
hoy Bolivia, en homenaje al libertador Simón Bolívar 
(de quien también se tienen cuestionantes históricas 
sobre su verdadero rol independista). Uno de ellos 
es Marcelo Ramos, historiador a quien se reconoce 
su exhaustiva pesquisa personal, al grado de que 
ha llegado a incluso poner en duda la fecha del 12 
de abril como la del nacimiento del Bolívar, ya que 
algunas fuentes hemerográficas señalan que habría 
nacido días antes. Lo que no apunta Ramos es que 
aquel club fue una primera intentona por crear una 
división infantil, exclusivamente dirigida a estudiantes 
quienes además se decantarían por una formación 
literaria y musical, como en definitiva se llamó ese 
Club Atlético Bolívar en su efímera existencia. Nada 
tiene que ver ese Bolívar fundado en un ambiente 
de “corte y confección” que explicaría más bien 
porqué los peluqueros suelen vestir de celeste, color 
que coincidentemente adoptó ese club como tantos 
otros, entre ellos el Club Bolívar de Uyuni (1910, 
el más antiguo de todos) que también lleva esos 
colores y sigue vigente, tal cual aquellos de Oruro, 
Potosí e incluso Santa Cruz que son anteriores y ya 
celebraron honestamente sus centenarios.

Sobre las mencionadas pesquisas de los 
académicos, el propio Marcelo Ramos cita 
incorrectamente al libro de Felipe Murguía, señalando 

que este señalaría a 1925 como la fundación del 
Bolívar cuando a claras luces en ningún lugar se 
menciona eso, salvo en 1927 como el año real 
de creación del Club de Fútbol Bolívar que hoy 
conocemos. Hay quienes señalan que en 1927 el 
club se reorganiza entorno al fútbol, dejando de lado 
su condición músico-literario, cuando en realidad 
este proyecto cultural obedece a otro ámbito, sin 
decir que era una agrupación infantil organizada por 
sus padres para desarrollar actividades deportivas 
y otras relacionadas a las letras y a la música, de 
las cuales no se sabe mucho porque tuvo muy corta 
existencia.

Recién cuando acreditó su fundación de 1927, 
tal como prevalece en su personería jurídica, fue 
que el Club Bolívar se inscribió en La Paz Football 
Association, logrando el segundo lugar detrás de 
Nimbles Sport Association (1909), primer clásico 
rival del The Strongest que ya había nacido 19 años 
antes, el 8 de abril de 1908. De hecho, la mayoría de 
edad puede acreditar la paternidad del gualdinegro 
sobre ese club celeste que nació con el único fin de 
hacerle frente al The Strongest en la cancha.

Para el efecto, acá no solo ofrecemos un ribete de 
palabras y un estilo que puede llevar a la persuasión 
(como ni más ni menos lo hace el libro “Está 
jugando la academia” de Marco Antonio Balcazar 
que se desvive en una prosa romántica de ficción 
sobre los 100 años del Bolívar, sin fuente alguna 
más que su libre inspiración), sino más importante 
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aún son los respaldos hemerográficos, de archivos 
y testimoniales que cualquier bolivarista puede 
contrastar respecto a lo que nos convoca: el rigor 
historiográfico y la búsqueda de la verdad, si es que 
acaso hay una sola como intentan forzar los adeptos 
al club Bolívar, y tal cual lo señala su propia página 
oficial: “La del club Bolívar es la historia del colado a 
la fiesta que termina por seducir a la dueña de casa y 
como dueño de la misma. Los testimonios históricos 
de la tercera década del siglo pasado dan cuenta de 
que el club Bolívar se fundó el 21 de abril de 1927”.
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La Verdadera fecha de 
fundación del Club Bolívar

(Arq. Iván Aguilar Murguía)

El 12 de abril dede 2027 se funda el Club Bolívar, 
institución que en menos de un lustro se constituiría 
en el clásico rival de The Strongest, desde entonces y 
hasta la fecha. Su primer directiva estuvo compuesta 
por don Armando Gamarra en la presidencia, don 
Guillermo Ortíz de la Riva como secretario general 
y también figuraban Mr. Norman Martin y otros 
distinguidos elementos del ambiente deportivo. El 
Club se inscribe en los registros de la Asiciación ese 
mismo año.

Por la seriedad y responsabilidad que anima el 
espíritu y la autoría de este libro, se establece que 
la verdadera fecha de fundación de la “Academia” 
es la del 12 de Abril de 1927, fecha avalada por el 
Ing. Felipe Murguía en su obra “Historia del Fútbol en 
La Paz” (Cronología 1914-1964), así como la de las 
RevistasLitoral, “La Cancha” (Órgano Oficial del Club 
Bolívar, 1936) y diferentes diarios y revistas.

Nota Ampliatoria.- En 1925, 8 de Abril (Aniversario 
The Strongest) tan sólo se fundó un otro club 
denominado Atlético Bolívar, que practicaba el fútbol 
de divisiones menores (Infantil y Juvenil), de efímera 
existencia y que ciertamente no tenía nada que ver con 
el actual, pues ninguno de sus componentes aparece 
2 años después en el actual Club Bolívar de 1927.
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Como era de suponerse, el gran rival de The 
Strongest pasó a ser el Club Bolívar. En efecto, hasta 
poco antes de la Guerra del Chaco (1932-1935), 
los partidos entre estos dos teams se tornaron 
sumamente peleados y más de alguno comenzó a 
opinar que éste era el verdadero clásico paceño. 
Ya en el año de su fundación el Club Bolívar había 
conquistado el Sub Campeonato paceño de 1927, 
detrás del Nimbles Sport Association. Y es que la 
futura Academia no precisó, como la mayoría de 
los clubes de entonces, de trajinar por la 3ra.y 2da 
División para llegar a 1ra, toda vez que al iniciarse la 
temporada del ‘27, los

Directivos de L.P.F.A. vieron con desazón que 
muy pocos Clubes se habían inscrito al torneo 
de Primera División, certamen que debería haber 
arrancado el 19 de junio. Al comprobar la falta de 
clubes se programó un match amistoso entre The 
Strongest y Universitario en la cancha de Miraflores, 
correspondiéndoles el match preliminar a los equipos 
de Unión Maestranza y Bolívar.

Este partido alcanzó ribetes de calidad, por lo que 
la dirigencia de L.P.F.A. vió por conveniente invitar a 
los dos equipos a participar en el Torneo Oficial de 
la división privilegiada, y de este modo completar 
el cupo de equipos participantes. De esta manera 
el Club Bolívar ingreso por la ventana a los torneos 
oficiales de La Paz Football Association, aunque sin 
duda con gran augurio, pues pasada la Guerra del 
Chaco (1932-1935) reemplazó a Universitario como 
el clásico rival del gualdinegro.
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A propósito de un 
centenario ficticio

(Jorge Jové)

¿Negaría usted, amigo lector, al autor de sus días, 
a su padre? La respuesta es, indudablemente, no. 
No, si fuera, como que estoy seguro de que lo es, una 
persona bien nacida. Sólo quienes tienen un origen 
espurio lo hacen.

El 7 de abril de 1925, un grupo de personas —
dignas y respetables por los cuatro costados— fundó 
un club de divisiones menores al que llamaron Bolívar. 
Éste tuvo, como tantos otros, por entonces y ahora, 
efímera existencia. Quedó, eso sí, para la posteridad 
el acta de fundación de aquel grupo de amigos que 
dieron forma a esa nobel institución que aspiraba a 
cobijar a los equipos de niños del primer cuarto del 
siglo XX, problemático y febril, como dice la letra de 
un popular tango.

El 12 de abril de 1927, bajo la presidencia de 
Armando Gamarra, con Alejandro Belmonte, como 
vicepresidente; Ernesto Sainz, secretario; Alfredo 
Renjel, tesorero; Humberto Barreda, capitán; Alfredo 
Ortiz de la Riva, vocal, se fundó el Club Atlético, 
Literario y Musical Bolívar.

Ellos son los padres de esta institución. Que 
después se pretenda hacer figurar a otros como sus 
progenitores es algo que, en mi modesto entender, es 
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de los principales equipos —porque así nacieron 
antes de convertirse algunos en clubes— de La Paz 
y, acucioso como era, hizo algunos descubrimientos 
interesantes.

Me contó que uno de los descendientes de los 
fundadores del primer club Bolívar, el que se fundó 
y desapareció tan rápidamente lo hace una salva 
de cohetillos, hizo antesala durante algunos días en 
la Alcaldía de La Paz. Corría el primer semestre de 
1975, cuando el país celebraría el sesquicentenario 
de su independencia.

Deseaba entrevistarse personalmente con la 
principal autoridad edil de entonces, Mario Mercado 
Vaca Guzmán, quien además ejercía las funciones 
de presidente del club Bolívar. La disertación de 
don Iván prosiguió en medio de los libros, revistas 
y banderines que hace cuatro décadas, tanto como 
hoy, transportaban a ese aprendiz de reportero a un 
mundo mágico y que admiraba con sinceridad.

Me explicó que ese señor, hoy ya fallecido por 
lo que no es cuestión de hombres citar su nombre, 
convenció a don Mario con un argumento que el 
titular de los académicos no pudo rebatir. 

El interlocutor le recordó que, en abril 1958, el 
entonces presidente Víctor Paz Estenssoro confirió 
al club The Strongest el Cóndor de los Andes con 
motivo de celebrar sus Bodas de Oro.

Con el acta de fundación de aquel club de breve 
paso por las canchas de La Paz, el dirigente en 

execrable, pero es un tema de quienes sienten esos 
colores, no es una cuestión que, en lo personal me 
quite el sueño.

Sin embargo, al escribir estas líneas, se me viene 
a la memoria la letra de 33 años, ese fabuloso tema del 
cantante español Julio Iglesias: “¿Quién no recuerda 
esa edad, llegados los 16, cuando queremos tener 
algunos años de más?”

En las muchas y prolongadas tertulias que tuve 
el honor de compartir con un stronguista de cepa, 
el inolvidable arquitecto Iván Aguilar, me dio muchas 
lecciones de vida y de fútbol.

Lo conocí cuando yo era muy joven. Empezaba 
en 1985 mi carrera como periodista deportivo y 
en la Redacción del desaparecido, por entonces, 
vespertino Última Hora, se me encomendó cubrir 
los torneos de la División Aficionados que, en ese 
tiempo, era presidida precisamente por don Iván, 
como lo conocía.

Él tenía el derecho de tratarme como a cualquier 
muchacho que acaba de incorporarse al mercado 
laboral, pero —caballero a carta cabal como era— 
siempre se dirigió a mí de usted, en forma respetuosa 
y me ayudó en aquellos momentos de inexperiencia 
a superar el temor inicial a enfrentarme con algo que 
conocía poco.  Por ello, mi gratitud a su memoria no 
tiene límites.

Y en este tono de afecto y consideración, me dijo 
que había investigado a fondo el tema de la fundación 



16 17

El juego de aquellos muchachos vestidos de 
celeste fue bueno y, por decisión de los dirigentes de 
la matriz paceña del balompié invitaron al equipo a 
competir en Primera A.

Durante algunos años fue simplemente uno de 
los protagonistas de los campeonatos paceños, 
en aquellos años de fútbol amateur y romántico, el 
clásico de La Paz era animado por The Strongest, el 
equipo del pueblo, que transversalizaba a la sociedad 
paceña, y Universitario, el equipo de la élite, pues en 
aquel tiempo, a la Universidad Mayor de San Andrés 
sólo accedían los “niños bien”.

La “U” había desplazado a Colmil del pedestal 
de popularidad de los años fundacionales del fútbol 
paceño. Por ello, en enero de 1930, el viejo estadio 
Hernando Siles fue inaugurado con un choque entre 
stronguistas y estudiantiles.

El cuadro de San Andrés sufriría —otra práctica 
muy común entre los del frente, para quienes la ética 
parece ser un concepto escrito en sánscrito porque 
no lo entienden— una sangría de jugadores que 
pasaron de vestir el atuendo azul con vivos rojos de 
la UMSA al celeste y pantalón azul hacia 1930.

Así, estos jugadores arrastraron su popularidad 
hacia el nuevo equipo. Es una demostración de que 
la “U” era un grande con patas de barro. En efecto, 
hoy languidece en los torneos paceños.

El estallido de la Guerra del Chaco abrió un 
paréntesis en los torneos futbolísticos. Ahhh…. Eso 

cuestión le propuso a Mercado que se asentara la 
fundación de los del frente en 1925. Así, “mataban 
dos pájaros con un solo tiro”: festejaban un ficticio 
cincuentenario y recibían la máxima condecoración 
del Estado boliviano en coincidencia con los 150 
años de la patria.

Así se hizo. Tal vez con buena intención, pero lo 
cierto es que los bolivaristas cambiaron, me lo dijo el 
inolvidable arquitecto, a sus padres por otros.

Sobran los comentarios.
Incluso en aquella imperecedera, para mi 

memoria, conferencia magistral, don Iván, me dijo 
que los fundadores del club, los verdaderos, los de 
1927, adoptaron el nombre de Bolívar para su club 
para agradecer al sastre que confeccionó en forma 
gratuita su primer juego de camisetas. Aquel noble 
artesano se apellidaba Bolívar.

El Arquitecto insistió. Este hecho explica por 
qué el nuevo club se inscribió para competir en 
la división Intermedia, el actual equivalente a la 
Primera B, de la por entonces denominada La Paz 
Foot-Ball Association (LPFA) en 1927 y no lo hizo 
inmediatamente, como habría sido de esperar en 
caso de que su fundación se habría producido dos 
años antes.

Y a partir de ese momento, y ésta ya es cosecha 
mía, la historia del club Bolívar tiene enormes 
similitudes con la de aquel colador que termina por 
seducir a la dueña de casa donde se celebra la fiesta.
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Se explica así por qué Bolívar ganó espacio en la 
preferencia de la gente. Pero, ahora mismo, no puedo 
menos que deplorar la actitud de los bolivaristas 
al pasear por el Cementerio Los Ángeles, donde 
reposan los restos de dos hermanos de mi padre y al 
ver la tumba de “El Maestro” abandonada y olvidada, 
me sentí muy mal.

El Arquitecto me contó en otra charla el origen del 
apelativo Academia para el club Bolívar. Esta vez, con 
un chuflay de por medio. En una fecha que no puedo 
precisar, tal vez por el singani que bebí, se presentó 
Racing Club de Avellaneda en Miraflores.

Es la verdadera Academia del fútbol argentino y 
sudamericano. Al ver a los albicelestes desplazarse 
con elegancia y autoridad sobre el ralo césped 
miraflorino, los espectadores entendieron la razón del 
apodo de los racinguistas.

Hubo quien dijo “ésta no es una escuela de fútbol, 
es una academia porque dicta cátedra de fútbol” y 
al poco tiempo se extrapoló el término, que significa 
aplicar en un ámbito determinado conclusiones 
obtenidas en otro, de acuerdo con la Real Academia 
Española, al club Bolívar.

¿Originalidad, qué es eso?
Esto también me recuerda el testimonio recogido 

en la obra Los Andes de Quechisla, publicado con 
motivo del centenario de este club deportivo fundado 
en 1916 en ese centro minero abandonado desde la 
malhadada relocalización de los obreros del subsuelo.

sí, en una jugada hábil en los escritorios, seguramente 
atizada por las simpatías de los conductores de la 
Asociación, ese plantel fue declarado campeón tras 
una fecha de iniciado el campeonato de 1932. Coser 
una estrella al escudo, en tales circunstancias, debería 
ser motivo de cuando menos sonrojo.

Después de la conflagración bélica, no hubo 
un clásico definido en el fútbol paceño, pero los 
éxitos deportivos de los del frente los situaron en 
un importante espacio de preferencia popular. 
Había surgido otro club capaz de transversalizar a la 
sociedad de La Paz.

Esa popularidad tomó carta de ciudadanía 
cuando, en 1947, un joven de 21 años llegó a La Paz 
procedente de Tupiza para enrolarse al club Bolívar. 
Se trata de Víctor Agustín Ugarte, “El Maestro”.

Quien escribe estas líneas, era un infante a quien 
su padre, un fanático del fútbol y stronguista de 
ley, llevó en brazos al viejo estadio Hernando Siles. 
Mientras se esperaba el partido de fondo, que sería 
animado por The Strongest, aquel niño vio ya a un 
maduro Ugarte en filas de Mariscal Santa Cruz hacer, 
a los 39 años, una jugada espectacular en el partido 
preliminar, que enfrentó —lo recuerdo bien— a los 
“militares” con 31 de Octubre.

Años más tarde, ya convertido en periodista 
deportivo con alguna experiencia, me pregunté si 
alguno de los futbolistas bolivianos a quien vio en 
acción, habrían sido capaces de repetir aquella 
jugada y la respuesta fue sencilla: no.
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Pongamos las cosas en contexto. Cuando 
Bolívar manipuló su fecha de fundación para recibir 
una condecoración, cambió también su uniforme 
tradicional: casaca celeste, pantaloncillo azul y 
medias grises por una indumentaria totalmente 
celeste, mientras desde las tribunas se coreaba esa 
palabra para alentar a ese equipo. Era una forma de 
contrarrestar al “¡¡¡Tigre, tigre!!!”, con el que, desde 
la década de 1940, quienes amamos estos colores 
apoyamos a The Strongest.

Y en forma paralela, los del frente comenzaron a 
entonar “celeste, si quieres celeste…”, una canción 
con los que los quechisleños alentaban a Los Andes, 
en los partidos que sostenía el sur del país, pues su 
ropa deportiva original siempre fue de esa tonalidad.

¿Recuerdan aquello de la ética? Hay quienes 
nunca tendrán originalidad y sólo apelan al poder de 
su dinero para asumir el rol del colado a la fiesta que 
termina por llevarse a la cama a la dueña de casa.

Con estas líneas quiero rendir homenaje a la 
memoria de un gran stronguista, como lo fue el 
arquitecto Iván Aguilar, quien me concedió el honor 
de su amistad y me impartió valiosísimas enseñanzas 
de fútbol y la vida que, al final de cuentas, son lo 
mismo.

Él esperaba que su testimonio no pierda en las 
brumas del tiempo. Creo que éste puede ser un 
aporte a cumplir ese objetivo personal. Ojalá…
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La falacia de la fundación 
del Bolívar
(Luis W. Justiniano U.)

El nombre del Libertador de 6 países americanos 
ha sido utilizado infinidad de veces en toda clase de 
ámbitos.

En el ámbito deportivo y más concretamente en 
Bolivia, es un nombre recurrente casi desde la misma 
aparición del fútbol en Bolivia.

Es así que entre la aparición de La Paz Foot Ball 
Asociation en 1914 hasta 1927 aparecen una infinidad 
de clubes con el nombre de Bolívar, así como en 
otras asociaciones como la de Oruro donde en 1908 
se fundó el Bolívar Nimbles que actualmente milita 
en la categoría B del fútbol de aquel departamento.

En La Paz se fundó un Club Bolívar el 8 de abril de 
1925 (según investigación del prestigioso historiador 
Felipe Murguía que es muy citado por los bolivaristas 
para algunas cosas y no para otras como en este 
caso). Ese Club, que solo llegó a jugar en categorías 
inferiores de la AFLP, desapareció al poco tiempo, así 
como tantos otros cientos de clubes que aparecían y 
desaparecían con duración incluso menor a un año.

Posteriormente (siempre según Murguía) se creó 
otro “Bolívar” con el nombre de Club Atlético Literario 
y Musical Bolívar, el 12 de abril de 1927, en el edificio 
de una escuela de corte y confección textil.
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entrevista que le hace al mismísimo presidente de 
Bolívar de 1927, Armando Gamarra, comienza con el 
siguiente texto: “El Club Bolívar tuvo su nacimiento 
en 1927. La entidad académica fue inspiración de un 
grupo de jóvenes deportistas entre los que marchaba 
en primera línea Armando Gamarra, por entonces 
jugador de fútbol de Universitario. Fundado el Club 
de la divisa color cielo, Gamarra ocupó la presidencia 
y desde entonces se cuentan catorce gestiones 
presidenciales a su cargo” Es decir, Gamarra, que se 
supone avalaba la publicación en la que aparecía su 
nombre, nunca hizo corrección alguna a esta nota, 
pues era de conocimiento general y así constaba en 
todo sitio, que Bolívar había sido fundado en 1927.

¿Por qué se hace esto? Simplemente porque 
en 1975, la República de Bolivia iba a celebrar sus 
150 años de vida y Bolívar quiso hacer coincidir sus 
fechas, añadiendo además que Bolívar fue fundado 
el año del Centenario de la República para darle 
algo más de realce a su historia y que ahora que se 
acercan más a su falso centenario defienden más 
que nunca, pero sin ninguna clase de argumento 
sólido.

En el conocido blog de Historia del Fútbol 
Boliviano de Carlos D. Mesa solo dice: “ Hasta bien 
avanzados los años ochenta hubo controversia en 
torno a la fecha de creación de la institución. Se 
tenía por bueno el año de 1927, hasta que se aclaró 
que había sido fundada en 1925.” Pero por ninguna 
parte de dicho blog aparece aclaración alguna. En 

La historiagrafía del actual BAISA (ex Club 
Bolívar) hace encajar a la fuerza la historia de estas 
dos instituciones casi homónimas, trasladando la 
fecha de su verdadera fundación hasta 2 años antes.

Sin embargo, la documentación que prueba que 
uno y otro no tienen nada que ver está muy clara y 
correctamente archivada en las oficinas de la AFLP 
que es donde acuden los historiadores del fútbol 
boliviano.

Según estos archivos, ninguno de los miembros 
del club que aparecen en 1925 aparecen en 1927, solo 
dos años después. Tampoco aparece absolutamente 
ni un dato de club Bolívar alguno en 1926, pues el 
de 1925 habría desaparecido el mismo año de su 
fundación con lo que habría tenido una vida de tan 
solo unos meses. Así es como recién desde 1927 
comienza a aparecer un club Bolívar en los torneos 
de la AFLP, también es recién ese año en el que se 
juega el primer The Strongest Bolívar de la historia (el 
16 de octubre de 1927 con victoria de The Strongest 
por 2 goles a 1)

Los mismos archivos de la AFLP señalan un 
listado de sus clubes afiliados con sus respectivas 
fechas de fundación, describiendo claramente que 
el Club Bolívar que se inscribió aquel año de 1927 se 
había fundado el 12 de abril de ese mismo año.

Pero para que esta aclaratoria tenga más 
fundamento, tenemos que referirnos a otras fuentes. 
Así, la Revista Litoral en agosto de 1953 en una 
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la misma página de Bolívar dice que “Hasta bien 
avanzados los años ochenta hubo controversia en 
torno a la fecha de creación de la institución.

Por otro lado cabe preguntarse, si existía un Club 
Bolívar fundado en 1925, ¿qué hizo durante más de 
dos años?, ¿sólo se dedicaban a sus actividades 
literarias, musicales y de costura como rezaba su 
nombre completo? porque según ellos mismos 
dicen, no se inscribieron en la AFLP hasta 1927.

Por último, podemos reforzar este análisis 
acudimos a otro prestigioso historiador como fue 
don Freddy Oporto Lens que en 1989 anotó que 
Bolívar había sido fundado en 1927.

Demasiadas falacias y sobrevaloraciones tiene 
ya nuestro fútbol como para dejar que uno de los 
Clubes más importantes de nuestro país engañe más 
a sus propios hinchas y los entes internacionales.
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Falso centenario…
(Sergio J. Serrudo G.)

Hace unos días atrás, revisaba el archivo de la 
Biblioteca de Iván Aguilar y cruzaba los datos de lo 
registrado en Rugido Centenario Tomo I, en aquel 
libro, el arquitecto atigrado menciona sus fuentes 
sobre la fundación del cuadro celeste.

Las fuentes eran: Revista Panorama, Revista “La 
Cancha” (publicación oficial bolivarista), Revista Litoral 
(1953), periódicos de la época (1927, 1928, 1929 y 
1930), además de los libros: Historia del futbol en La 
Paz (Ing. Felipe Murguía) y el libro Historia del Futbol 
Paceño y obviamente Rugido Centenario Tomo I.

Cuándo se habla de Bolívar como institución, los 
celestes se escudan diciendo que el Club Atlético 
Bolívar, es el club original y los fundadores de esa 
institución son los originales, desmereciendo al 
señor Armando Gamarra y el resto de dirigentes 
de ese tiempo. En este punto se debe decir que es 
totalmente falso, ya que el Club Atlético Bolívar era 
una organización cultural y deportiva de divisiones 
inferiores que no duro en su existir ni un año, por falta 
de apoyo y financiamiento.

El club, Bolívar, nace de manera original el 12 
de Abril de 1927, siendo fundado por don Armando 
Gamarra, el cuál ratifica esta fecha y año en la 
entrevista efectuada por el periodista Elesca en la 
Revista Litoral, en el año de las Bodas de Plata (1953).
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montón con su camiseta, color verde pasto, como el 
ch´iji que crecía en el piso de las plazas paceñas.

También se debe mencionar que los atisbos de 
la célebre “rivalidad-odio”, a The Strongest se hizo 
patente desde 1931 (de acuerdo al testimonio de 
Gamarra en la revista Litoral de 1953) y en realidad 
este tema se cristalizó en 1932, cuándo Bolívar gana 
en mesa el título de aquel tiempo, debido a que The 
Strongest como institución abandona el campeonato 
para ir a las trincheras del chaco con 600 efectivos 
(entre jugadores, dirigentes, cuerpo técnico y afición) 
que se ponen a disposición de las Fuerzas Armadas.

La gran duda que todos tienen es… Cuándo 
surge el tema de la fecha de fundación del 12 de Abril 
de 1925…??

Resp.- De acuerdo a ciertas informaciones, se 
menciona que un dirigente “fundador” asevero un 
poco más, y con su mano sobre la biblia, que el club 
se fundó como: Club Atlético Bolívar, a pesar de 
que en los registros de LPFA, actual AFLP, FIGURA 
EL 12 DE ABRIL DE 1927. La razón de cambiar el 
año de 1925 a 1927 fue para casar este tema con el 
sesquicentenario de la Republica (150 años) y para el 
posterior Bi-Centenario. Ósea que la mentira va a sus 
50 años de vigencia.

Dicho dirigente, se reúne con el presidente 
bolivarista de aquel tiempo (el paraguayo Mario 
Mercado), para proponer que en honor a los 150 años 
de fundación se otorgue a la institución el Condor de 
los Andes en su supuesto año de “Bodas de Oro”, 

En el libro del Ing. Felipe Murguía en la página 40 
menciona al señor Gamarra como fundador y primer 
Presidente y se ratifica la fecha de fundación como el 
12 de abril de 1927. Y se registra en los archivos de 
LPFA al Club Bolívar.

Como añadidura se debe menciona que en 
el libro Historia del Futbol Paceño del Arquitecto 
Iván Aguilar Murguía (en preparación), se cita que: 
“debido a la baja afluencia de equipos en el torneo 
de 1927 (6)”, La Paz Football Asociation, decide 
subir de manera directa a la primera división, a los 
dos equipos recién inscritos ese año (Bolívar y Unión 
Maestranza). Con lo cuál se sumaban 8 equipos, los 
cuales eran: Nimbles Sport Association, Bolivar, The 
Strongest, Universitario, Facultad de Medicina, The 
Law, Cordillera Royal y Unión Maestranza.

Así mismo se cita en dicho libro, que en los días 
previos a la primera fecha de ese torneo (1927) que se 
inició el 26 de Junio, se jugaba el tradicional clásico 
paceño The Strongest vs. Universitario, de orden 
“amistoso”, pero en el partido previo se enfrentó 
Bolívar contra Unión Maestranza. El cual usaba en ese 
tiempo la casaca verde y no la tradicional camiseta 
degradada (celeste), ya que se debe mencionar que 
el celeste no es un color, sino que es una degradación 
del color azul.

Se debe acotar, que la rivalidad entre The 
Strongest y Universitario era encomiable, solida, dura 
y caballerosa como se estilizaba en aquel tiempo, 
mientras que Bolívar era un equipo chico, más del 
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el autor intelectual de este fraude fué el dirigente 
“fundador” y el material Mercado.

En este punto se debe decir que el paraguayo, era 
alcalde de la Ciudad de La Paz, POR EL PARTIDO DE 
HUGO BANZER SUAREZ (ADN), BANZER ACEPTÓ 
Y ENTREGÓ INOCENTEMENTE, EL CÓNDOR DE 
LOS ANDES GRACIAS A UNA MENTIRA AMAÑADA, 
FALSA Y LADINA. OBVIAMENTE QUE ENTRE 
ADENISTAS NO IBAN A PISARSE LA MANGUERA Y 
ASI FUE.

Supuestamente se dice que el documento 
“existe”, pero hasta la fecha nunca se lo vio y jamás 
se tuvo memoria física hasta los tiempos que corren.

En Bolívar, nadie dijo ni pio, ya que la dictadura 
de Mercado era total y absoluta como la de su 
compatriota Alfredo Stroessner en su país de origen.

Es por ello que ahí surge el cuento chino de la 
fundación de 1925, dónde el Club Bolívar le roba la 
fecha de fundación a otro club, para apropiársela y 
así obtener una simple medalla en su estandarte de 
manera dolosa.

 Y ahora en este 2025 obtendrá su segundo 
Cóndor de los Andes, CREYENDOSE UNA MENTIRA 
INVENTADA EN BASE A UN DOCUMENTO QUE NO 
EXISTE DE UN CLUB EFIMERO, QUE NO TUVO NI 
UN AÑO DE EXISTENCIA, AL QUE LE ROBARON 
LA IDENTIDAD Y SU HISTORIA LADINAMENTE. 
DESCONOCIENDO Y NEGANDO A SUS 
VERDADEROS FUNDADORES DEL 12 DE ABRIL DE 
1927.
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BAISA, el verdugo de la 
desaparición del Club Bolívar

(Juan de Dios Ayuviri)

“Hace 17 años inicié este sueño con el Club 
Bolívar. Creamos BAISA para salvar al club” insiste 
el señor Marcelo Claure, cuando la mayor parte de 
la fanaticada celeste cree que en realidad ha hecho 
desaparecer al club a sus 81 años de vida, es decir 
aquel fatídico año 2008 que superó la desgracia del 
descenso del Bolívar con su absoluta desaparición. 
También los propios bolivaristas, muchos de ellos 
dirigentes eméritos, creen que McClaure se ha servido 
de su prestigio institucional para proyectar sus propias 
inversiones y, últimamente, para incidir en las políticas 
del Estado boliviano. Lo cierto es que a la fecha 
continúa la incertidumbre sobre si el “matrimonio” 
Bolívar-BAISA S.R.L. está camino al “divorcio”.

Evidentemente, cuando la sociedad aterrizó, el 
club estaba sumido en una grave crisis económica 
debido a las deudas contraídas por directorios 
anteriores. Aquella vez se hablaba de un déficit de al 
menos 5.000.000 de dólares que ponía en riesgo la 
vida institucional de la Academia. Con la llegada de 
Claure esa parte fue solucionada. A 17 años de aquel 
difícil momento, si bien en varias gestiones BAISA 
S.R.L. reportó déficit, éste fue absorbido siempre por 
la sociedad, de manera de no dejar al club de nuevo 
endeudado. ¿Es realmente así?



40 41

de la recta como de una de las curvas. Los tablones 
y las columnas de acero que los sostenían fueron 
rifados. A cambio, en esa parte del terreno solo se 
hicieron estudios de excavación que confirman la 
inestabilidad del terreno.

Con el tiempo, Claure hizo pública más de 
una vez su promesa a los socios y simpatizantes 
bolivaristas de dotar al club de un estadio nuevo 
o al menos remodelar el actual. Hace varios años 
se presentó una maqueta del proyecto y luego un 
recorrido virtual. Más de eso, nada.

En esta gestión que ya lleva una década, Claure 
también prometió la construcción de un complejo 
deportivo-social, incluso ya se estaba trabajando en 
la búsqueda de terrenos. Hace tiempo se conoció 
que Martín Claure, hermano del presidente de BAISA 
S.R.L., es propietario de una empresa que construye 
una ciudadela de condominios en la zona sur. Pero 
eso no es todo, existen empresas paralelas como 
Bolívar 1935, dedicada a la construcción de estadios 
y bienes inmuebles. También se hace referencia 
a la empresa Profútbol, dedicada al rubro de las 
academias del balompié. Se trata de la misma que 
tiene su sede en Santa Cruz.

En suma, de acuerdo al periodista Marco Mejía, 
el club Bolívar reporta hasta diciembre de 2023 un 
déficit total de 314.948.000 bolivianos, con datos 
oficiales de 14 gestiones administradas por Baisa 
(2010-2023). La cifra convertida en dólares, de 
acuerdo con el cambio oficial, asciende a 45.186.226.

En cambio, el problema mayor apunta a si el club 
Bolívar original de 1927 ha desaparecido o solo está 
a la sombra de un mounstruo empresarial manejado 
por un inversor “boliviano” desde Estados Unidos. 
Como dato, Bolívar tiene menos bienes de los que 
tenía hace 10 años, e incluso los mismos bolivaristas 
dicen que ya no le queda nada, ni el propio club. 
Por ejemplo, en este tiempo perdió su sede, el Gran 
Centro Mario Mercado. Esos terrenos fueron cedidos 
a BAISA S.R.L. para la construcción de un edificio 
de viviendas. A cambio, el club debía recibir en 
propiedad en esa edificación dos pisos. Si bien hace 
más de dos años hubo una entrega simbólica, hasta 
la fecha no se ha concretado la toma física y no hay 
visos de que aquello se dé. Mientras tanto, Bolívar y 
BAISA S.R.L. ocupan una casa en alquiler en Cota 
Cota y, a cambio de ello, la empresa paga más de 
2.000 dólares mensuales.

En 2008, el club todavía era propietario de unos 
terrenos en Cotahuma. En principio, la idea era 
transformarlos en un centro de entrenamiento para 
divisiones menores. ¿Qué pasó con ellos? Según 
fuentes del mismo club, éstos fueron cedidos al 
Gobierno Municipal de La Paz a cambio de una deuda 
de 15.000.000 de bolivianos. Consiguientemente, 
Bolívar ya no es propietario de ellos.

Por otra parte, el estadio Simón Bolívar sigue 
como antes o peor. El principal cambio en sus 
instalaciones consiste, a la fecha, en la desaparición 
de las graderías de madera, tanto de los dos sectores 
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descubierto, otro año más, los números rojos que 
generan los celestes en un fútbol deficitario.

Gran parte de esa pérdida anual de la que informa 
su dirigencia a sus socios se debe a la cantidad de 
“refuerzos” que llegaron a Bolívar desde 2008.Según 
el recuento son 60 los futbolistas extranjeros que 
“no sonaron ni tronaron” en su paso por el club que 
erogó grandes sumas por sus transferencias.

Todo este desfile de jugadores comenzó en 2008 
con la llegada del “Tweety” Silvio Carrario, quien fue 
contratado con el antecedente de haber jugado en 
varios equipos argentinos, entre ellos el Boca Juniors 
de 1996 con Diego Maradona. Sin embargo, cuando 
vino al club celeste estaba por cumplir 38 años y se 
encontraba casi retirado del fútbol.

En marzo de 2008 cuando Maradona llegó a 
La Paz para jugar un partido en el Hernando Siles 
con el objetivo de apoyar el juego en la altura, se 
reencontró con Carrario y le dijo sonriendo: “¿No 
estabas retirado?”.

De aquel primer año pocos se acuerdan del 
paso de otro argentino como fue Nahuel Fioretto 
o el chileno Renato Ramos. El colombiano Arnulfo 
Valentierra lució la mítica casaca 10, pero no brilló 
como se esperaba.

En 2009, asumió la dirección técnica Gustavo 
Quinteros, quien se sorprendió con la llegada de 
Francisco Maciel, exdefensor de Racing,  al que 
lo tuvo en el banco gran parte del torneo. Cuando 

En la Asamblea Ordinaria de aquel año los socios 
de BAISA escucharon el informe económico que 
reportó nuevamente números en contra, el saldo 
en contra de la gestión 2023 fue de 30.544.000 
bolivianos, según el reporte que hizo conocer Juan 
Carlos Campero, director administrativo financiero 
de la administradora.

Para muestra un botón: BAISA contrató alrededor 
de 60 jugadores extranjeros en este tiempo que 
resultaron ser un fiasco, más allá de sus carteles y 
elevados precios que suman más de 10 millones de 
dólares que tranquilamente pudieron ser destinados 
a sus divisiones inferiores o a infraestructura. La cifra 
pasó a engrosar la cantidad de dinero que absorbe 
en cada gestión la empresa Baisa, pues por ejemplo 
el año 2021 se registra la temporada con más 
saldo en contra para la institución ya que se llegó a 
61.801.000 bolivianos. El promedio de jugadores que 
no funcionaron en el club es de 3,5 por temporada. 
Bolívar trabaja desde hace tres años con la asesoría 
del Grupo City.

Repasemos un poco esas metidas de pata en 
cancha: Luego de las asambleas que tuvo el club 
Bolívar el pasado mes, su presidente Marcelo Claure 
salió a reclamar a la prensa que no sabían “restar, 
ni sumar, ni leer”, todo debido al déficit de más de 
cuatro millones de dólares que generó el club en 
2023 y que se informó a sus socios e hinchas.

Si bien es cierto que Baisa absorbe las pérdidas 
de la Academia, los números son fríos y pusieron al 
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uruguayo Ángel Rodríguez que con 92 minutos y dos 
partidos dejó Bolívar.

En plena pandemia (2020), llegó a la entidad 
académica Javier Recio como gerente deportivo. 
Junto al español llegaron sus compatriotas Álex 
Granell, Alberto Guitián y Álvaro Rey. El primero 
tardó más de un año en adaptarse al fútbol boliviano; 
cuando lo hizo se marchó a Bélgica y hace algunas 
semanas retornó al club.

Pero con Recio también llegaron otros futbolistas 
como el angoleño Anderson Cruz que duró tres 
meses o el albanés Armando Sadiku, que nunca fue 
el goleador que esperaba la dirigencia.

En los dos últimos años, los “refuerzos” que 
llegaron a la Academia fueron más de lo mismo, 
como el uruguayo Brian Bentaberry, el español Pablo 
Hervías, el brasileño Gabriel Poveda o el argentino 
Nicolás Ferreyra, en su segundo ciclo.

Este año, con Flavio Robatto como entrenador, 
la incorporación de jugadores no fue la excepción. El 
arquero argentino Andrés Desábato y el ecuatoriano 
Anderson Quiñónez no duraron ni un semestre.

Hace días llegaron el paraguayo Alfio Oviedo 
y el brasileño Fabio Gomes, quienes ya marcaron 
goles y tienen el beneficio de la duda para no pasar 
a engrosar la amplia lista de “refuerzos” que pasaron 
por Bolívar en la administración Baisa.

A todo esto, ¿Hubo superávit algún año? Durante 
toda la administración de Baisa al frente de Bolívar, 

quisieron imponerle la presencia de Maciel, el DT 
prefirió irse de Bolívar, pese a que le había dado el 
primer campeonato de la era Baisa.

En 2010, se produjo la llegada de otro grupo 
de jugadores que tampoco funcionó en el cuadro 
bolivarista. Alex Da Rosa fue ídolo en The Strongest 
y San José, pero en Bolívar estuvo apenas un año 
con un rendimiento irregular.

Esa temporada vinieron otros brasileños de los 
que muy poco se acuerdan los hinchas, pero que 
contemplamos en este recuento en la infografía que 
se incluye en estas páginas.

El técnico Ángel Guillermo Hoyos trajo en 2012 a 
Lucas Scaglia, quien aterrizó en Tembladerani con el 
rótulo de ser “el mejor amigo de Messi”; su paso por 
el club duró menos de un semestre.

Ya con Miguel Ángel Portugal, llegaron los 
españoles. El primero fue Edu Moya, que no funcionó; 
en cambio sí lo hicieron y a gran manera Juan Miguel 
Callejón y José Luis Sánchez Capdevila.

En 2019 llegaron siete extranjeros, pero ninguno 
estuvo a la talla de Bolívar. Bajo el mando de César 
Vigevani pasaron sin pena ni gloria Carlos Gómez, 
Thomaz Santos, Nicolás Ferreyra, Teodoro Paredes, 
Angel Rodríguez, Jorge Pereyra y Leonel Moreira.

Existe un caso particular en esa gestión, en enero 
llegó el chileno Gómez, quien trasladó a su familia 
a La Paz con la intención de quedarse. El técnico 
lo sacó del equipo e hizo contratar en su lugar al 
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que encabezada por Marcelo Claure fue nombrada 
copresidente del club con Guido Loayza. Si bien el 
empresario utilizó sus propios recursos para liberar 
al club de la difícil situación económica en la que se 
encontraba, lo que en realidad hizo es apropiarse del 
club como su máximo gerente, ahora disfrazado de 
presidente de un club que ya no existe.

BAISA fue creada el 15 de octubre de 2008, 
aunque entró en funcionamiento el 19 de noviembre 
de ese año, haciendo desaparecer en el plano legal al 
club Bolívar. Amparados en que es una situación que 
se da en los grandes equipos del mundo, el Bolivar 
se convirtió en una SRL que empezó a lucrar con el 
club y con la pasión de sus hinchas. Prueba de ello 
es  el elevado costo de sus entradas y la pérdida total 
de su identidad gracias al uso de más de 7 colores 
en el último tiempo en lugar de su celeste tradicional, 
además de la imposición de una absurda mascota a 
la manera de un león que no corresponde a la historia 
bolivarista. Todo un despropósito, considerando 
además que las preocupaciones mayores serían 
para el empresario la recuperación de sus millones 
de dólares invertidos.

el único año que se reportó un superávit en los 
ingreso fue en 2014, hace una década, cuando los 
principales ingresos fueron por la participación del 
equipo en la Copa Libertadores de América, versión 
en la que llegó hasta semifinales. Las cifras a favor 
alcanzaron en 2024 a 8.574.000, más de un millón de 
dólares, pero fue la única vez, la tendencia siempre 
ha sido gastar más de lo que se genera.

Cabe advertir, finalmente, que el contrato entre 
Baisa y Bolívar fue firmado en septiembre de 2008 
por un tiempo de 20 años, es decir, a la figura 
creada en aquella oportunidad, le faltan cuatro más 
de contrato. No existen datos de las primeras dos 
gestiones (2008-2009) ya que en el club informaron 
en su momento que la documentación de la gestión 
de Mauro Cuéllar (+) era “inexistente” o no estaba 
completa.

Lo cierto es que la billetera del multimillonario 
Claure no parece vaciarse, aunque su paciencia 
ha hecho que decenas de veces lance exabruptos 
contra hinchas bolivaristas, los asociados BAISA 
y contra su propia dirigente, convirtiéndose en un 
mandamás que más teme perder su inversión que 
lograr la autosostenibilidad del club a futuro. Sin decir 
que ya viene liderando otros proyectos deportivos en 
el mundo y anda más afanado en la política boliviana 
que en el “club de sus amores” que –tal cual el 
síndrome de Estocolmo– terminó secuestrando. 

En síntesis, el 2008 una Asamblea de socios de 
Bolívar aprobó la creación de BAISA, una empresa 
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¿A quién le dicen papá?, 
si son nuestros hijos

(Francesco Díaz Mariscal)

Hay una canción que el Bolívar ha popularizado y 
que en su parte central dice “¿A quien le dicen papá? 
Al Gran B….”, pero que en el fondo no representa 
más que un anhelo fundado en la paternidad que 
tendría el celeste sobre los demás equipos en 
cantidad de títulos y galardones. No obstante, los 
argumentos de paternidad son fácilmente rebatibles 
en este y muchos casos. Por ejemplo, no es verdad 
que el Bolívar tenga a la fecha mayor cantidad de 
campeonatos. Su supuesta supremacía se funda 
en que todo conteo que ellos hacen lo computan 
desde 1977, es decir desde la creación de la Liga. 
Evidentemente su etapa más laureada, pero que 
representa sólo una parte del largo historial futbolero 
en La Paz y en Bolivia, en el que The Strongest se alza 
como el mejor con 41 títulos, no por nada nombrado 
el Campeón del Siglo al final de la centuria pasada.

Y es que Bolívar y su conteo parcial no hace otra 
cosa que borrar un historial balompédico que, entre 
otros, tiene dos puntos críticos: primero el descenso 
de 1964 en una etapa también profesional (el fútbol 
boliviano se hizo profesional en 1950); y segundo en 
la incertidumbre sobre su fecha de fundación que 
amañadamente ha pasado de ser en 1927 (como se 
señala en todos los periódicos de la época) a ser en 
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el castigo. Eso es ser un buen y verdadero padre, así 
que aprendan hijitos bolivaristas, el The Strongest es 
el verdadero papá y deberían estar agradecidísimos 
y orgullosos por tener un papá como el tigre”.

Ahora bien, el folklore futbolero ha determinado 
que existan muchas expresiones de paternidad, 
sobre todo en las canciones que vocifera la hinchada 
stronguista, como el conocido “Choli que tal, cómo te 
va, hijo de puta de saluda tu papá” o el más gracioso 
“Ya se acerca noche buena, ya se acerca Navidad, y 
para todos los celestes, el regalo de papá”. También 
las imágenes complementan esto con padres 
sacando a pasear a sus hijos. Pero quizás la más 
original y definitiva de estas expresiones está sellada 
en un trapo que por muchos años ha sido colgado en 
la bandeja alta de la Curva Sur y que a la sazón dicta 
“Choli, I am your father”, parodiando la escena de la 
película Star Wars en la que el malévolo Dark Bader 
confiesa a su joven contrincante Luck Skywaker 
que él es su padre, un secreto que da un giro en la 
trama. Ese mismo giro es el que se advierte en la 
cara de los bolivaristas que hoy siguen cantando esa 
canción, cuando abundan los argumentos, mismos 
que les costará comprender que la historia avala la 
paternidad del gualdinegro sobre el celeste, aunque 
deben afrontarlo.

Ahora bien, respetando lo que cuenta la historia, 
documentos de la biblioteca particular de fútbol de 
Iván Aguilar (ex-dirigente Stronguista) reflejan que 
Bolívar no se fundó en 1925, sino que fue en 1927; 

1925. Esto último, con todo, refiere que el celeste 
nació mucho después que el Tigre, por lo que la 
genealógica manda a decir que el Padre es el mayor y 
que –en este caso– tuvo un hijo a sus cortos 19 años. 
En palabras del Negro José, quien en el Boletín del 
Tigre de diciembre de 2011 señala, en tono jocoso 
–acaso se seria reflexión– lo que sigue: 

“The Strongest es el verdadero Papá. Hemos 
nacido en 1908 mientras que los Cholis tienen 
certificado de nacimiento en 1927 (…). Entonces 
la naturaleza dice que somos los verdaderos 
papás, pero para que nuestros hijos putativos (los 
Cholis) puedan entenderlo, les damos la siguiente 
aclaración: Cuando un verdadero papá juega al 
fútbol con sus hijitos, casi siempre permite que los 
“chitis” ganen, porque sino, sus hijitos se pueden 
frustrar, acomplejar, desviar, llorar y finalmente 
no quieran jugar más. Ahora, como verdaderos e 
inteligentes papá, sólo cuando es necesario les 
ganamos a nuestros hijitos, y lo hacemos de manera 
suave, por ejemplo, metiéndoles un gol, tal vez dos y 
listo, y como dijimos antes, eso debe suceder. Pero 
cuando los hijitos se portan muy mal, cuando están 
creiditos, malcriaditos, alzaditos, entonces es el 
momento donde sí deben recibir un castigo ejemplar 
como ser un siete a cero, o mejor dicho, siete 
cocachos esperando que sea suficiente el reproche; 
pero si continúan en su soberbia y otras insolencias, 
entonces los padres verdaderos, dan un severo 
castigo y allí sí les metemos unos cuatro golcitos, digo 
cuatro cocachos porque la próxima será aún mayor 
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Club bolívar con la primera presidencia de Armando 
Gamarra y secretario general Guillermo Ortiz de la 
Riva, también figura Mister Norman Martin y otras 
personas del ambiente deportivo nacional”. El 
equipo fundador lo conforman Gutiérrez, Miranda, 
Barrera, Serrano, Nieto, Leclere, Álvarez, Sáenz, 
Segaline, Gómez y Molina. Una fotografía de la época 
muestra al primer onceno de la Academia de 1927. 
Además, ninguno de los integrantes de la directiva 
del Club de Divisiones inferiores bolívar (fundado 
dos años antes) aparece en la directiva del nuevo 
club. Tampoco se habla de una refundación. En la 
página 317 del mismo libro se detallan las fechas de 
fundación de los clubes que integran la Primera “A” 
de la Asociación de Fútbol de La Paz al cumplirse el 
cincuentenario de su fundación:

—The Strongest, 8 de abril de 1908.
—Unión Maestranza, 6 de agosto de 1922
—Universitario, 23 de septiembre de 1922
—bolívar, 12 de abril de 1927. Para más detalles 

señala “camisola celeste con cuello blanco y pantalón 
azul oscuro”.

Luego se detallan las fechas de fundación de los 
otros clubes que por entonces militaban en la división 
privilegiada del fútbol de la sede de gobierno.

Uno puede equivocarse, ¿y dos? Por ahí 
Murguía se equivocó en las tres partes de su libro 
en las que señala el 12 de abril de 1927 como fecha 
de fundación de bolívar, pero la revista Litoral, una 

por tanto, el 12 de abril cumplió 73 años de vida y no 
75, asegura Aguilar.

Dos textos: Historia del fútbol en La Paz 
(cronología de 1914 a 1964) de Felipe Murguía, y la 
revista deportiva Litoral, que se editaba en nuestro 
medio hace muchos años, hacen referencia a la 
fecha de fundación de bolívar. Ambas publicaciones 
reflejan que el actual Club bolívar se fundó el 12 de 
abril de 1927 y no en 1925, como se asegura en la 
actualidad.

“En 1925, el día 8 de abril, aniversario de The 
Strongest, se fundó un club de divisiones inferiores 
llamado ‘Club Atlético bolívar’ con el siguiente 
personal: presidente Carlos Terán, secretario Luis E. 
Sáenz, tesorero Enrique F . Tellería, capitán Humberto 
Barrera. El directorio sería posesionado el 12 de 
abril”, dice el documento cuya autoría le corresponde 
a Murguía. De acuerdo con la versión de Aguilar, el 
Club Atlético bolívar de divisiones inferiores tuvo una 
existencia efímera, como sucedió con un montón 
de instituciones que fueron inscritas ante La Paz 
Foot-ball Association de ese entonces. “Vivió uno o 
dos años porque no hay mayores referencias de su 
actividad en el fútbol paceño”, cuenta.

En 1927 —citando siempre a Murguía— se 
fundó el verdadero Club bolívar. El libro señala que 
desde la fundación de la entidad celeste se inició 
la quinta época del fútbol paceño que abarca hasta 
la adopción del profesionalismo y la declaración de 
Asociación Mixta. “El 12 de abril de 1927 se funda el 
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Jamás lo hicieron, por lo menos no hay una 
certificación que acredite el pedido de la Academia 
de enmendar un posible error. De acuerdo con la 
versión de Aguilar, en 1975 se “casó” la fundación 
del Club de divisiones inferiores bolívar de 1925 y 
el Club bolívar de 1927, de modo que en el año de 
la celebración del Sesquicentenario de la República, 
bolívar tendría que cumplir 50 años de vida. La duda 
está planteada, documentación mediante.

edición deportiva de hace muchos años, realizó una 
entrevista a Armando Gamarra, primer presidente de 
bolívar. En esa publicación, una vez más se certifica 
que la entidad celeste nació en 1927. La nota lleva 
la autoría del pseudónimo “Alesca”, que son las 
iniciales de Alfredo Estívariz Cardozo, entonces 
Subdirector de la anotada publicación.

La revista Litoral, en su edición número 19 del 4 de 
agosto de 1953, en una extensa entrevista a Gamarra 
señala textualmente en partes sobresalientes: “Honra 
al mérito fundador y presidente”, es el título de la 
nota. “El Club bolívar tuvo su nacimiento en 1927. 
La entidad académica fue inspiración de un grupo 
de jóvenes deportistas entre los que marchaba en 
primera línea Armando Gamarra, por entonces 
jugador de fútbol de Universitario. 

Fundado el Club de la divisa color cielo, Gamarra 
ocupó la presidencia y desde entonces se cuentan 
catorce gestiones presidenciales a su cargo”, dice 
la parte inicial de la nota. Más adelante, destaca 
que Gamarra se había convetido en un arquitecto 
de medio siglo de victorias de la ‘Academia’, porque 
un año antes de la publicación (1952) Bolívar había 
cumplido veinticinco años de vida.

Cabe a estas alturas preguntarse, ¿Por qué las 
directivas del año 1953 en adelante (fecha en la que 
se editaron la revista Litoral y el libro de Murguía) no 
reclamaron a los autores de ambas publicaciones el 
posible error cometido?
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Su primer campeonato de 1932: 
en mesa y con deshonra

(Álvaro Sanjinéz)

Bolívar saca pecho siempre cuando de números 
y estadísticas se habla. No cabe duda que es el 
club más exitoso en ese aspecto numérico, aunque 
siempre bajo su dejo exitista desean sacar ventaja 
tomando nota solo de la parte de la historia que 
les interesa. En este caso, 1977 es para muchos 
bolivarista la génesis del fútbol boliviano, por lo que 
se encaprichan en tomar ese año como el inicio de la 
contabilidad de campeonatos y otros, dando lugar a 
una supremacía que parece no tener parangón.

No obstante, esto lo hacen para borrar los 
números rojos que tienen en años anteriores, sin 
ir lejos en 1964 cuando descienden con la peor 
puntuación entre 8 escuadras del ya profesionalizado 
fútbol paceño, el más representativo del país.

Hay bolivaristas algo más sensatos que 
reconocen que evidentemente descendieron en 
1964 para regresar con más fuerza el año siguiente 
a la categoría A, pero estos cometen también el 
exabrupto de contabilizar la historia del fútbol nacional 
consignando a 1950 como el primer campeonato 
que ellos mismos lograron. Esto refuerza la idea de 
su fijación por borrar un pasado remoto que, entre 
otras cosas, pone en cuestión su misma fundación y 
su ascenso sin fases preliminares a la categoría A del 
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delanteros a Nicomedes Tapia, Alfredo Molina, Mario 
Alborta, José Bustamante y Rodolfo “Cabro” Plaza. 
Todos ellos no tienen la culpa de nefasto actuar de 
su dirigencia que los obligó a continuar el show del 
fútbol a pesar del drama social y político que vivía el 
país, aunque sus nombres están sellados por esta 
tácita ofensa a la patria, en contrapartida a la heroica 
participación de jugadores, cuerpo técnico, socios y 
dirigentes del The Strongest que son orgullo hicieron 
rugir el ¡Huarikasaya Kalatacaya! en tierras del 
Chacho, logrando una decisiva victoria en la batalla 
de Cañada Strongest, aquellas que cambió el rumbo 
de la guerra.

fútbol paceño, quizás por muñeca. Pero sobre todo 
por un hecho particular, su primer título de 1932, que 
fue logrado en condiciones vergonzosas.

En efecto, el primer lauro del club Bolívar llegó a 
los 5 años de haberse creado, es decir en 1932 en 
“mérito” a haber negado su concurso como club en 
la guerra del Chaco, mientras otros clubes como el 
The Strongest abandonaron el torneo para priorizar el 
conflicto bélico que tenía la patria contra el Paraguay. 
Bolívar en cambio continuó jugando el torneo, 
que tras quedarse sin equipos coronó campeón al 
indecoroso celeste que prefirió el lauro deportivo 
en los campos de juego que el lauro patriota en los 
campos de defensa del territorio nacional.

Para ello, Bolívar tomó al pie de la letra lo que 
“La Paz Fútbol Asociation” dejó establecido en la 
convocatoria del campeonato que fue redactada 
antes de que el conflicto bélico se desatace. La 
misma señalaba que de deternerse el torneo la 
ubicación y puntaje del momento se reconocía en la 
tabla final, por más que no se haya jugado una sola 
ronda y el presunto campeón no hubiera enfrentado 
a algunos contrincantes. Por esa circunstancia el 
Club Bolívar fue declarado campeón de ese año por 
mesa. Campeón de facto, dirían otros.

Así, el indecoroso Bolívar que consiguió en 
1932 el primer campeonato de su historia, tenía en 
sus filas a jugadores como Angel Velasco (arquero), 
Durandal, Conrado Angulo, Arturo Plaza, Armando 
Rengel, Grover Zambrana (defensas) y como 
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¿Acaso no puede haber 
The Strongest sin Bolívar?

(Adriana Portillo T.)

Si bien hoy en día el The Strongest - Bolívar es 
el clásico paceño por definición, incluso nacional, 
su historia se remonta a los años cuando el club 
celeste surgió, precisamente para hacerle frente al 
gualdinegro que se había hecho con más de la mitad 
de los campeonatos hasta entonces. Fue así que, 
después de 19 años de aquel 1908 cuando el The 
Strongest se fundó, y tras lidiar contra tres clásicos 
rivales (Nimbles, Colegio Militar, Universitario), es que 
surge en 1927 el Club Bolívar. No sería, sin embargo, 
hasta los años treinta que esta rivalidad suplió a la de 
The Strongest - Universitario, club que sobre todo tras 
la Guerra del Chaco perdió atributos, desplazando 
a la juventud estudiantil de la U por la juventud 
Académica del celeste que, de hecho, había logrado 
un cuestionado campeonato justamente en 1932, a 
inicios de la contienda bélica que impidió concluir el 
torneo de ese año, coronando campeón a un Bolívar 
que había hecho escasos méritos para ello. Esto 
mismo molestó al club The Strongest que se había 
brindado de lleno a engrosar el ejército boliviano, por 
lo que resolvió poner las cosas en orden a su vuelta 
del Chaco, logrando el primer campeonato de Post-
Guerra en 1935. De todos modos, la rivalidad ya se 
había instalado entre ambos clubes e iría creciendo 



64 65

Desde entonces se han jugado muchos clásicos 
que prácticamente han dividido a La Paz en dos, sin 
contar a los adeptos que ambas escuadras tienen en 
todos los girones patrios. De hecho, el The Strongest-
Bolívar ha siso el único clásico nacional que se ha 
reeditado en todos los departamentos del país, 
con una supremacía del gualdinegro en estas lides 
de partidos amistosos. Es más, ambas escuadras 
tienen público de todos los confines patrios y en sus 
oncenos han jugado futbolistas de la más diversa 
procedencia. A tal punto ha llegado el antagonismo 
de estos dos equipos que la revista especializada 
Football Derbies lo ha catalogado como una de las 
25 rivalidades más explosivas del mundo. Por esto 
mismo los duelos entre The Strongest y Bolívar tiene 
los aditamentos propios de un clásico: apuestas al 
por mayor, cruce de palabras entre dirigencias, juego 
fuerte entre jugadores y ni decir de los episodios de 
violencia entre sus barras bravas, a las que habría 
que aumentar las cargadas y diretes post partido, 
incluidos aquellos enfrentamientos el día después 
entre simpatizantes en fuentes laborales.

Estadísticamente los hinchas del Bolívar tienen 
a su favor una mayor cantidad de clásicos vencidos, 
con también mayor cantidad de goles a favor, aunque 
los stronguistas nos jactamos de que los clásicos 
más importantes de la historia han sido para el The 
Strongest. Por eso mismo el hincha stronguistas 
se dice que “celebra no muy continuo, pero mejor, 
sufrimiento incluido”, como se oye en las tribunas. 
Basta nombrar a las semifinales del primer torneo 

de ahí en más, traspasando las épocas amateur y de 
torneos regionalizados.

Se tiene fechado al 17 de octubre de 1927 como 
el primer enfrentamiento entre ambas escuadras, y 
por ende entre los públicos del popular The Strongest 
y el desconocido Bolívar que en parte había recogido 
a los simpatizantes de las escuadras que habían 
desaparecido. 

Aquel primer choque, aún no reconocido como 
clásico, se jugó en el Hipódromo Nacional con un 
empate a dos goles por bando. Como era de prever, la 
parcialidad gualdinegra pese a inaugurar el marcador 
quedó poco conforme con el resultado frente al 
benjamín del torneo, Bolívar. Por esto mismo, en el 
partido revancha del 2 de noviembre el The Strongest 
logró un categórico 4 a 0 a su favor, decretando que 
Bolívar se conforme con el subcampeonato ese año. 

Este segundo puesto, sumado a otros de 1927 
y 1930, les valdría a los celestes la categoría de 
“enconado rival”, el mismo que recién en la época 
del profesionalismo (1950 en adelante), cobraría 
una marcada rivalidad afianzada por la desaparición 
del Universitario a finales de los años sesenta. De 
hecho, uno de los últimos logros de la U fue mandar 
al Bolívar a la categoría B en 1964, de la que retornó 
con tal ímpetu que impulsó definitivamente su 
popularidad gracias, paradójicamente, al descenso 
de Universitario en 1970 y la migración masiva de 
hinchas estudiantiles a tribunas académicas.
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como el “Día del Abandono Celeste”, marca registrada 
del Bolívar tanto en cancha como en tribuna, y que 
ha sido objeto de un capítulo exclusivo en este libro.

Con todo, jugadores, dirigentes y público en 
general del fútbol boliviano reconocen en el The 
Strongest – Bolívar o el Bolívar – The Strongest 
como el clásico mayor del fútbol nacional, llegando 
a conferirle algunos periodistas y narradores 
deportivos el título de Clásico de Todos los Tiempos. 
Aunque los stronguistas sabemos que no ha sido 
así, reconocemos que difícilmente otra tanda de 
sparrings podrá suplir a estas alturas las pasiones 
y rencores mutuos que despierta el gualdinegro y el 
celeste desde hace casi un siglo. 

Lo que sí cabe aclarar es que, muy sueltos de 
boca, los bolivaristas suelen decir que no hay Bolívar 
sin The Strongest, de acuerdo, pero que no hay The 
Strongest sin Bolívar, eso se puede dudar, ya que 
durante 19 años el gualdinegro tuvo otros rivales de 
fuste que el propio Bolívar. Si bien el Bolívar nació 
para oponerse al The Strongest, siendo su más 
enconado enemigo, no ocurre lo mismo a la inversa. 
El The Strongest sí pudo vivir (y sobrevivir, si se 
quiere) a sus primeras décadas de vida institucional 
sin que Bolívar siquiera existiera, lo cual hace que 
la mencionada ecuación funcione, sí, pero no a la 
inversa, porque evidentemente Bolívar no conoció a 
otro gran rival que el The Strongest, de hecho nació 
para oponérsele.

liguero de 1977 en tres partidos que se jugaron en una 
sola semana, con saldo positivo para el a la postre 
The Strongest Campeón. O el 4 a 0, también en 
semifinales de vuelta, en el inicio de un tricampeonato 
soñado para el Tigre. O el reciente 2 a 1 en la final de 
finales del torneo apertura 2016/17 tras un empate 
a 49 puntos entre ambas escuadras. Es por eso que 
se dice que el stronguistas a disfrutado a placer y 
júbilo sendos encuentros contra su tradicional rival, 
incluidas vueltas olímpicas como precisamente las 
del 2012 y 2016. Ni decir de aquel partido que el 
The Strongest le ahogó el campeonato al Bolívar 
en la inauguración del Estadio de Tembladerani por 
uno a cero. O aquellos recordados clásicos de talla 
internacional por la Copa Sudamericana en la que el 
Tigre desclasificó al Bolívar dos años seguidos (2004 
y 2005).

A esto, los hinchas más fanáticos suman 
pormenores negativos como que el Bolívar haya 
obtenido su primer título en 1932 sin jugar el partido 
revancha contra el The Strongest, en un campeonato 
suspendido por el inicio de la Guerra del Chaco. Peor 
aún son las continuas citas que hacen stronguistas a 
los tres abandonos de cancha que hizo el Bolívar en 
clásicos, todos cuando estaba perdiendo: la primera 
vez el 2 de noviembre de 1931; el segundo el 16 de 
noviembre de 1964 y el más reciente el 2 de febrero 
del 2003. En estas últimas por la deshonrosa invasión 
de hinchas a la cancha para impedir que la derrota 
celeste se consumara en los noventa minutos. Es así 
que la hinchada stronguista refiere estos incidentes 
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Tembladerani es la casa del 
Bolívar, pero antes…

(Juan Carlos Mendieta Montes)

Es difícilmente refutable que se desconozca que 
Tembladerani es el hogar del Club Bolívar, aunque su 
dirigencia ha hecho múltiples esfuerzos por llevar al 
club más al sur, como el proyecto “exclusivista” de 
Ananta al que difícilmente un hincha de apie puede 
acceder geográfica y administrativamente. 

Lo cierto es que durante más de medio siglo se 
ha construido en el imaginario celeste su pertenencia 
a la populosa zona de Tembladerani, a veces en 
contraposición al The Strongest que se relaciona 
con una zona residencial como Achumani. Es más, 
se ha pretendido decir que Bolívar es el equipo del 
pueblo por haber nacido en esta populosa zona, 
lo cual es una falacia por doble partida: primero el 
Bolívar nació en el centro de la ciudad como todas 
las instituciones de la época, y fue a cargo de jóvenes 
de clase acomodada como lo eran todos los que 
practicaban el sofisticado fútbol que no fue el deporte 
más popular sino hasta mucho después de su arribo 
a Bolivia a finales del siglo XIX; y segundo porque 
Bolívar accedió a los terrenos de Tembladerani por 
obra y gracia de un obsequio presidencial allá en 
los años cuarenta y no desde su cuna, como suelen 
afirmar erradamente.
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Bolívar en cambio sufrió las inclemencias de 
un terreno que dicen tiembla como sus jugadores 
en la cancha al ver al Tigre, lo cual quedó además 
establecido en una canción de corte folklórico que 
a la letra dice: “Y si el Bolívar / Se enfrenta al Tigre / 
Tembladerani / Tembladerani”.

Lo que los bolivaristas no saben es que el The 
Strongest tuvo un campo deportivo en Tembladerani 
antes que el propio Bolívar. Para ello basta remitirse 
a mediados de la década de los 1940, cuando tanto 
Bolívar como The Strongest reciben terrenos por 
parte del Senado Nacional en la zona de Tembladerani 
para la construcción de sus estadios. Ahí, en 1948, 
el Club The Strongest tuvo su primera cancha de 
fútbol, en la que estaba proyectada la construcción 
de un Estadio que llevaría el nombre de su impulsor, 
Gustavo Carlos Otero, pero el proyecto se truncó.

Con todo, un valioso aporte de cien mil bolivianos 
de la época por parte de uno de los barones del 
Estaño, Carlos Víctor Aramayo, el The Strongest 
se adelanta en esta misión. Lamentablemente 
el avance de obra es destruida por una fuerte 
mazamorra propia del lugar, lo cual obliga al The 
Strongest a buscar suelos más estables en La Paz. 
Por eso mismos, dicha superficie luego se canjearía 
por otra en Obrajes, dejando ese terreno para la 
edificación del hoy “Mercado Strongest”, que por tal 
motivo existe en la populosa zona. Caso contrario, 
estaríamos hablando hoy en día de dos clubes 
rivales que comparte un mismo barrio, como ocurre 
en la Argentina y otros lugares del mundo. Pero el 
destino quiso que el tigre se afiance primero en la 
zona del frente, Santa Bárbara, hoy conocido como 
el Complejo Cañada Strongest de la calle Yungas o 
de la avenida Frías, y luego en la zona de Achumani 
donde tiene a su Complejo Deportivo.
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Descendido… 
por su propio presidente

El 29 de diciembre de 1964 fue una jornada 
histórica para el fútbol boliviano y, especialmente para 
Bolívar, ya que significó su descenso a la segunda 
categoría del fútbol boliviano. En esa tarde amarga, 
la Academia paceña concretaba su primer y único 
descenso luego de perder 2 a 1 contra Universitario 
en el estadio Hernando Siles.

En aquel torneo de Primera A de la AFLP con 
ocho equipos, La Academia y Universitario lucharon 
por evitar el descenso de categoría. En el cotejo 
decisivo del 29 de diciembre, tras un gol inicial de 
Universitario, Bolívar consiguió el empate, pero 
como un capricho del destino, la lluvia provocaría la 
suspensión del encuentro. Los minutos que faltaban 
por disputarse, se completaron tres días después.

Pero vamos por partes. Era el torneo de Primera 
A de la Asociación de Fútbol de La Paz (AFLP) con 
ocho equipos: The Strongest, Bolívar, Municipal,  31 
de Octubre, Unión Maestranza, Universitario, Chaco 
Petrolero y Always Ready.

Universitario, Chaco, Always y Bolívar llegaron 
a una instancia difícil en la que tuvieron que pelear 
entre ellos palmo a palmo por no perder la categoría.

El sábado 26 de diciembre de 1964 se disputaba 
la última fecha del torneo y Bolívar enfrentaba a 
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determinó que los minutos que faltaban se jugaran el 
martes 29 de diciembre, haciendo cumplir además 
las 48 horas posteriores que estipulaba el reglamento.

Los 32 minutos que restaban fueron disputados 
de forma intensa, desordenada y hasta por momentos 
con juego malintencionado y áspero por parte de los 
jugadores de ambos conjuntos.

Hasta que en el minuto 27 Hipólito Montenegro 
ejecutó un tiro libre desde aproximadamente 30 
metros y con un remate de zurda venció a Verduguez, 
colocando la pelota en el ángulo superior derecho 
del arco sur, marcando el 2-1.

Bolívar se fue con todo en procura del empate, 
lo buscó afanosamente, pero Universitario hizo 
prevalecer más su estado físico para defender esa 
diferencia, pese a jugar la recta final solo con diez 
hombres porque a los 29’ Musto había expulsado a 
Quintana.

La gente de Bolívar no lo podía creer. El partido 
terminó y se decretó el descenso académico a 
Primera B.

Bolívar terminó último en las posiciones. Había 
jugado 13 partidos, solo ganó uno, empató tres y 
perdió nueve; convirtió 20 goles, mientras que su 
arco fue vencido en 34 ocasiones. Acumuló apenas 
cinco puntos.

El presidente del club era don Fernando Rivera 
Meruvia; mientras que el de Universitario era Mauro 
Cuéllar Caballero, convertido muchos años después 

Universitario en el Siles con el arbitraje de Wálter 
Musto, colaborado por los jueces de línea  Jaime 
Flores y Hugo Nava.

Bolívar presentaba una alineación con: 
Verduguez, Sosa, Saracho, Villegas, Wills, López, 
Rivero, Mattera, Villarroel, Costa y Condori.

Universitario puso a Velásquez, Ledezma, 
Gómez, Herbas, Vargas, Villarroel, López, Quintana, 
Zegarra, Montenegro y Barboza.

Según las crónicas de los periódicos de esa 
época, Última Hora y Presencia, los primeros minutos 
fueron disputados con mucho nerviosismo. Bolívar 
estaba más ordenado y más técnico.  Sin embargo, 
el equipo estudiantil sorprendió a los 17 minutos, 
cuando Barboza, en jugada individual, venció a 
Verduguez.

Aquel gol hizo que los celestes, desordenados 
por momentos, fueran a buscar la igualdad que 
alcanzaron a los 38’ mediante Villarroel con un golpe 
de cabeza (1-1).

En el segundo tiempo y debido a una copiosa lluvia 
que inundó la cancha, el árbitro Musto, en consulta 
con los capitanes, decidió parar las acciones del 
juego a los 13’. Rato después se optó por suspender 
el partido porque no había las condiciones para seguir 
jugando. Los equipos volvieron a los camarines y las 
hinchadas comenzaron a irse de las graderías.

Esa misma noche se reunió el Consejo Central 
de la AFLP para definir la reanudación del partido y 
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en titular de Bolívar. Hoy ya no está, pero fue el 
verdugo del club que luego diría ser el equipo de 
sus amores. En cualquier caso, Mauro Cuéllar habrá 
querido hacerse un mea culpa y redimirse de ese 
despropósito logrando años después 4 títulos para 
el Bolívar como presidente de la institución, pero la 
mancha del descenso a la categoría B es indeleble. 
Y las ironías no paran por ahí, en la gestión de 
Cuellar, Bolívar consiguió los mayores logros de su 
historia, entre ellos la final de la Copa Sudamericana, 
en 2004, aunque luego fue acusado de vender la 
localía del partido final a Boca Juniors, perdiendo la 
opción de definir en casa lo que podría ser el primer 
título internacional del Bolívar. Quizás por carma, su 
gestión presidencial no acabó de la mejor manera: 
fue encarcelado por deudas y malversación (se lo 
conocía como mano negra), hasta que falleció por 
obra del destino.
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Bolívar: Campeón mundial 
del abandono

(Miguel Lavandez)

Puede sonar a simple cargada, lo cierto es que 
las notas periodísticas de tres épocas distintas 
deshonran al eterno rival, y por supuesto a su 
hinchada, que tuvo que soportar lo que para otros 
sería insoportable: que su equipo abandone la 
cancha. Ocurrió en circunstancias diferentes, todas 
engorrosas para un hincha que paga su entrada y 
quiere ver a su equipo triunfar… o al menos acabar 
sus partidos. Tres clásicos dan la pauta de aquellas 
veces en la que los hinchas celestes se quedaron 
con los crespos hechos y a la merced de una burlona 
tribuna contraria. No deberíamos contar esta historia 
si es que acaso no engrandece más el tesón y lucha 
del gualdinegro, que pese a acabar mayor cantidad 
de veces perdiendo un clásico o recibiendo goles, 
no ha perdido su convicción y ha sudado la camiseta 
hasta el final. Dejar se hacerlo es, como se dice, de 
“pechos fríos”, y así es como deben sentir por dentro 
esos jugadores que han cifrado tan negativo historial 
que hoy se conoce “como el día del abandono”.

El primero de ellos se registró precisamente 
en un día de difuntos, el primero de noviembre de 
1931, apenas 4 años después de la fundación del 
Bolívar. En aquella ocasión, de forma inexplicable 
los jugadores dejaron el campo de juego a falta de 
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El imponente Estadio Hernando Siles sería el 
testigo de un nuevo abandono, ya en el nuevo siglo. 
Ocurrió un 2 de febrero del 2003, cuando el ir abajo 
en el marcador melló tanto el orgullo de los celestes, 
que su parcialidad ingresó a la cancha para impedir 
que el tigre haga más anotaciones. Ello se dio en el 
minuto 70 ante un impresionante marco de gente que 
salió humillada de curva norte, y el resto satisfechos 
por el pundonor stronguista. Ese minuto se produjo 
el tercer gol atigrado, dejando totalmente iracundos 
a los jugadores celestes que buscando alguna 
explicación se fueron contra el árbitro quien ante las 
agresiones expulsó a dos jugadores. Inmediatamente 
los celestes se retiraron del campo, desapareciendo 
entre el túnel y una lluvia de silbidos e insultos. Habían 
dejado al tigre de pie ante su arco despoblado, ante 
sus tribunas desnudas de fanaticada.

Lo más chistoso de todo, por adjetivar esta 
actitud más bien chata y cobarde, es que al parecer 
los bolivaristas han asumido como propia esta 
conducta de –como se dice en la escuela- “llevarse 
la pelota”, aguando el juego y la diversión. Recordará 
la hinchada celeste que también ha abandonado a 
su club en también tres ocasiones, por los motivos 
más estúpidos –aquí el adjetivo es cabal. Las más 
recordadas de todas es cuando “su Bolívar” jugó con 
un plantel alterno, pues su equipo titular participaba 
de un torneo internacional. Este motivo fue suficiente 
para que la barra “Furia Celeste” restara apoyo a sus 
colores y dejase vacía su tribuna con un cartel de 
tinte infantil: “Estamos en cosas más importantes”.

quince minutos para cumplir el tiempo reglamentario. 
Con el resultado en contra, los jugadores celestes, 
poniendo “en evidencia una lamentable falta de 
espíritu deportivo”, de acuerdo a El Diario, dejaron 
el campo de juego. Así, la floreciente fanaticada 
celeste se retiro del mítico Estadio La Paz con el rabo 
entre las piernas. A decir de la nota extractada el día 
siguiente, “nada justificaba el retiro del Bolívar”. 

Lo peor vendría el año siguiente, cuando 
tras apenas haberse jugado una fecha, el Bolívar 
reclamaba el título a pesar de que la Guerra de 
Chaco conmocionaba a toda la población. Ni su 
hinchada celebró ese título ganado en mesa, pues el 
país todo se encontraba conmocionado con el inicio 
de la Guerra. De hecho, la parcialidad stronguista en 
gran número tomó uniforme y fusil para defender la 
Patria, sin que les pese el hecho de dejar el torneo de 
fútbol local a medias.

A este abandono, sin embargo, se sumó otro 
34 años después cuando el Bolívar descendió a la 
segunda categoría.  De la mano de su Capitán Víctor 
Agustín Ugarte, ese 1964 el cuadro celeste firmó su 
peor campaña y no pudo ocultar su nerviosismo más 
que abandonando la cancha en un decisivo cotejo 
que el The Strongest ganaba. Ese 15 de noviembre 
nuevamente los bolivaristas dejaron el rectángulo 
verde cuando las papas quemaban, mientras su 
hinchada se mostraba incrédula ante esa acción que 
iba a sepultar sus esperanzas de mantenerse en la 
primera categoría.
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celeste que por eso mismo han descartado usar el 
“yo no abandono” de sus trapos y canciones.

Domingo 2 de febrero del año 2003, se juega el 
primer clásico de ese año ante un lleno impresionante 
en el coloso del Hernando Síles; minuto 70 se 
produce el 3er. gol de The Strongest y se le van 
al árbitro los jugadores que en esa época siempre 
vestían de celeste (hoy lo hacen preferentemente 
de rosado), totalmente iracundos con insultos y 
amenazas reclamando cualquier cosa, por lo que 
el árbitro ante semejante agresión expulsa en ese 
momento a 2 jugadores celestes….

El marcador reflejaba hasta ese preciso momento 
un 3 a 1 fiel reflejo de lo que previamente había 
ocurrido dentro el campo de juego; y obviamente se 
avizoraba una senda goleada faltando 30 minutos 
para concluir reglamentariamente el encuentro….

Fue en ese momento que la hinchada celeste (la 
que se ubica en las frías graderías de la curva norte) 
que decide invadir el campo de juego con el único fin 
de hacer suspender el partido, y era obvio, no querían 
recibir otra de las grandes e históricas goleadas que 
The Strongest les habían propinado en la historia del 
fútbol boliviano…, se arma un escándalo en el gramado 
verde, la que es aprovechada por los jugadores del 
bolívar para abandonar el campo de juego, que el 
árbitro “suspendiera” el encuentro y de esa manera 
evitar una inminente e inevitable “pateadura”…

Y fue desde ese día que la hinchada atigrada 
instauró para esa fecha (el 2 de Febrero), como el 

A este abandono de la hinchada se ha sumado 
uno más gracioso, cuando el dueño del Bolívar 
Marcelo Claure, en medio de su antojo egoísta, 
mandó a los bolivaristas a no asistir a un clásico 
que se avecinaba y en el que el tigre recibía la 
recaudación. “Cortos y perezosos”, los bolivaristas 
acataron la medida, y sólo un 10% de la gente que 
suele llevar a estos partidos se asomó tímidamente 
a las tribunas. La tribuna norte, sobre todo, se 
mostraba sin gente, y por tanto, sin el poco aliento 
que de ese lado emerge. De ahí en más, han sido 
muchas las veces –en clásico y no- en los que ante el 
más tibio contraste, las hinchada celeste le ha dado 
la espalda ha su club, obligado a abrir las puertas del 
Siles hasta 30 minutos antes de cumplirse los 90. Y 
los pocos que se han quedado, ha sido para insultar 
a su propio plantel.

Para colmo una cereza: Gonzalo Cobo, periodista 
que todos asocian con el celeste, hizo gala de estas 
artes bolivaristas de abandonar a su equipo en plena 
trasmisión. Ocurrió el año 2012, cuando el Bolívar 
perdía 0 a 5 en Brasil ante el Santos de Neymar. 
Aún faltaban los tres goles del segundo tiempo, 
pero Fútbolmanía –el programa en cuestión- decidió 
suspender su señal, haciendo vano sus esfuerzos 
por “acompañar al Bolívar en una hazaña más”. Esa 
hazaña, la de silenciar el micrófono, le valió no sólo 
problemas con su FM, con la publicidad pactada y 
demás, sino el acuñarse su acto como “el abandono 
radial”, poco visto en estas lides. Sin duda no 
faltarán, en tiempos futuros, nuevos desaires del 
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CERO !, no encontramos ni un solo caso…, ni 
siquiera de que haya abandonado 2 veces aunque 
sea con diferentes rivales, por lo que sin duda alguna 
, lo realizado por el bolívar venía ya a constituirse en 
todo un record MUNDIAL….

Pero eso no sería todo, gracias al constante 
intercambio de información que nuestro boletín 
tiene con los hinchas atigrados esparcidos por el 
mundo entero, es que nos llegó un mensaje sobre 
que en la época amateur, ya se había producido 
un otro abandono de la academia frente al plantel 
atigrado.....; por lo que “manitos a la obra”, hace 
pocos días visitamos las distintas hemerotecas del 
medio hasta dar con la información que estábamos 
buscando…:

Resulta que el 1ro. de Noviembre del año 1931 
(cuando el bolívar no había cumplido ni los 5 años 
de vida) ya se había producido aquel que sería el 
PRIMER ABANDONO DEL BOLIVAR ANTE EL CLUB 
THE STRONGEST y lo había hecho según consta 
en los periódicos de la época, cuando restaban 15 
minutos para la finalización del cotejo...

Por todos estos antecedentes, es que de aquí en 
adelante, esa fecha será recordada, como el día del 
PRIMER ABANDONO del club celeste, y por ende el 
15 de Noviembre quedará relegado a ser recordado 
como el DÍA DEL SEGUNDO ABANDONO, y 
finalmente el 2 de febrero que será recordado como 
el DIA DEL TERCER ABANDONO…; TODO UN 
RECORD MUNDIAL…!!

DÍA DEL ABANDONO, en conmemoración a esa 
deshonrosa actitud realizada por el plantel académico, 
y que cada año en esa fecha en los distintos foros y 
páginas atigradas, se recordaba invariablemente ese 
vergonzoso acontecimiento….

Pero fue que hace algún tiempo y cuando el equipo 
de “Producciones Don Tigre” recababa información 
del club The Strongest en una hemeroteca local, 
que nos enteramos que aquel 2 de febrero no había 
sido la primera vez que había hecho el club celeste 
un abandono; pues encontramos información en la 
prensa de hace 47 años, de que un 15 de noviembre 
de 1964, ya se había producido un anterior abandono; 
aquella vez de la mano de su capitán Víctor Agustín 
Ugarte; por lo que de inmediato y mediante las 
diferentes páginas que tiene la hinchada Stronguista 
en el internet, se comunicó a la parcialidad de 
este cambio y actualización de fechas para esta 
conmemoracíon en el siguiente sentido…:

“A partir de la fecha, el 15 de noviembre de cada 
año será recordado como el DÍA DEL ABANDONO 
y el 2 de Febrero como el DÍA DEL SEGUNDO 
ABANDONO”.

Inmediatamente después investigamos mediante 
la información que cuelga del internet , si en algún otro 
lugar del planeta anteriormente había ocurrido algo 
similar o semejante…. ; es decir, si había en el mundo 
algún equipo de fútbol que haya ABANDONADO 2 
veces el campo de fútbol y ANTE EL MISMO RIVAL.
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Ahora la pregunta es:
¿No será que se merecen todo un gran 

reconocimiento de la Liga, de la F.B.F., de la misma 
FIFA y de RECORDS GUINESS?

Es sin duda alguna, el CAMPEÓN MUNDIAL DEL 
ABANDONO !

Lo que es importante mencionar, es que hemos 
revisado los distintos foros, páginas de clubes 
deportivos, y todo tipo de prensa en el Internet, 
buscando toda la información posible para evidenciar 
si en algún otro lado del mundo pudiese haber ocurrido 
algo semejante..; lo que nos llevó a descubrir que 
algunos clubes también habían hecho abandono de 
la cancha en algún momento de sus historia (como el 
Alianza Lima, el News Old Boys, el Deportivo Torino, 
San Martín de Tucumán, y algún otro), sin embargo, 
todos estos sólo lo hicieron en UNA oportunidad; por 
lo que está absolutamente claro que lo realizado por 
el bolivar, es todo un RECORD MUNDIAL, al haber 
abandonado la cancha en 3 (TRES) oportunidades, 
y lo que es peor, ante el mismo rival...!!; marca que 
tenemos la plena seguridad, no será superada por 
ningún otro club del planeta hasta el fin del mundo, 
hasta el final de los tiempos..., por los siglos de los 
siglos..., Amén.

Si Ud. desea verificar esta información 
personalmente, lo invitamos a visitar cualquier 
hemeroteca y solicite que le proporcionen los 
siguientes periódicos:

EL DIARIO del 2 de Noviembre de 1931 ÉPOCA 
AMATEUR (1er. abandono)

EL DIARIO del 16 de Noviembre de 1964 ÉPOCA 
PROFESIONAL (2do. abandono)

EL DIARIO del 3 de febrero de 2003 ÉPOCA DE 
LA LIGA (3er. abandono).
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Otra falacia más: 
Somos la mitad más uno

(Francesco Díaz Mariscal)

Si bien Bolívar ha ganado muchos adeptos 
sobre todo en los años ochenta y noventa, dada 
su magnífica cosecha de títulos, está muy lejos de 
decirse que representa a más de la mitad de los 
habitantes de esta Bolivia. Si bien en su momento el 
The Strongest lo era todo, no lo hacía con la jactancia 
de decir que tenía a más de la mitad de la hinchada 
del país. Esto por respeto a la fanaticada de otros 
contextos en los que evidentemente las supremacías 
varían. Desde ya, la amplia y accidentada geografía 
patria ha hecho que el fútbol se desarrolle en cada 
región de forma diferente y autónoma. Es más, gran 
parte de los primeros clubes de cada ciudad han 
sido anteriores a la Federación Boliviana de Fútbol 
(1925), e incluso a sus asociaciones, tal el caso del 
The Strongest que nació 6 años antes que La Paz 
Football Association (1914).

Esto de alguna manera prueba que los primeros 
hinchas siguieron a esas primeras sociedades 
deportivas, aunque en algunos casos el fenómeno 
de su popularidad dio lugar a que se emularan esos 
clubes en otras partes del país. De ahí que hay 
The Strongest en el Beni, en Coro Coro, en Sucre, 
Santa Cruz y en casi todos los girones del país, 
como en alguna medida ocurría con equipos como 
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Esto sin contar que uno puede decirse bolivarista 
de boca para afuera y no ejercer, como se ha notado 
que ocurre normalmente con el Bolívar que, pero a 
su gran masa de hinchas tiene un promedio inferior 
a los 5 mil espectadores cuando juega de local. 
Lo propio en sus elecciones, que desde la época 
BAISA no pasan de dos, y que han tenido una 
ridícula participación de menos de 500 socios. Ni 
decir de asamblea que precisamente por el manejo 
empresarial del Ex Bolívar solo congrega a no más 
de 50 personas.

Eso no habla bien de un club que dice ser la mitad 
más uno y no puede llenar ni la mitad del estadio 
Hernando Siles en todos sus partidos, o la mitad del 
salón de una asamblea y menos la mitad de urnas 
entre las personas habilitadas para ejercer el mayor 
de los derechos de una hinchada que se cree mayor 
de la que en realidad es.

Wilstermann al igual que el gualdinegro se afianzó 
por ejemplo en los centros mineros. No se puede 
decir lo mismo del Bolívar de 1927 que tuvo incluso 
clubes anteriores llamados así y que nada tienen 
que ver con él, como el Bolívar de Uyuni de 1910 y 
otro infantil de 1925 con el que siempre se trata de 
confundirlo.

En cualquier caso, el eje troncal tiene adeptos 
marcados en cada zona: orientistas y blooministas 
en Santa Cruz, aunque antes Destroyers y Real 
Santa Cruz eran los más populares; en Cochabamba 
Wilstermann y Aurora; y por su puesto en La Paz The 
Strongest y luego Bolívar. Ello sin contar a equipo 
de tradición que también tuvieron o tienen amplias 
parcialidades: Independiente o Stormers en Sucre, 
Nacional y Real Potosí en Potosí, San José y Oruro 
Royal en Oruro, o Ciclón en Tarija, por citar a algunos. 
Esto hace que sin duda la hinchada se disperse y se 
identifique normalmente con el equipo de su región, 
incluso por adscripción.

Por eso mismo es poco probable que un equipo 
pueda tener hegemonía a nivel nacional, ya que 
incluso hay marcadas diferencias (racistas, clasistas, 
etc.) entre una región y otra, lo cual caracteriza 
a Bolivia más allá de su plurinacionalidad y su 
multiculturalidad. En tal sentido, el hecho de ser “la 
mitad más uno” no pasa de ser un slogan que calza 
bien a un club que innegablemente se ha ganado el 
cariño en varios girones del país, pero que a lo sumo 
llega al 30 por ciento de esa simpatía total.
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Si quieres celeste 
¿que te cueste….?

Si bien el color celeste, incluido el blanco y azul 
en un principio, fueron los oficiales del club Bolívar, 
en el tiempo ha habido un irrespeto a esta tradición 
que sin duda mandaban sus primeros estatutos. Esto 
viene como prueba, además, de que la instalación de 
BAISA en lugar de Bolívar dio lugar a un carnaval de 
marketing que impuso criterios diversos por sobre la 
esencia de los de Tembladerani, entre ellos el color 
de su camiseta.

Tal es así que más allá de que la camiseta 
oficial del club se haya mantenido en diversas 
tonalidades de celeste, algunas más turquesas o 
azules, las camisetas suplentes han sido de un total 
despropósito en su diseño, pues han utilizado desde 
grises y negros, pasando por verdes y naranjas hasta 
fucsias y verdes limón sin ningún respeto a ciertas 
tradiciones de su equipación. Alguien diría que ni 
los árbitros modernos tienen una utilería tan colorida 
como la de los otrora celestes.

Por si fuera poco, el marketing de BAISA ha 
creado una mascota por simple oposición del tigre 
del The Strongest, el León Simón. Esta mascota, 
animada e infantilizada a más no poder, llegó 
incluso a colorearse de celeste siguiendo una lógica 
contranatura que estaría bien para una fábula, pero 
no para la identificación de un club que se diga serio. 
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Bolibar se escribe con ‘B’ 
(Fragmento)

(Ricardo Bajo Herreras)

Esto no es una crónica sobre el descenso del 
club Bolívar en diciembre del 64 a la categoría B. 
Esto va a ser un viaje. Un viaje en el tiempo hasta la 
casa natal de los ancestros del Libertador. Bolíbar 
(con dos “bes”) es un pueblo vasco, a las faldas del 
monte Oiz. Está a 50 kilómetros de Bilbao y tiene 300 
habitantes. 

La tranquilidad de esta mañana de septiembre 
solo se ve alterada por la llegada —a cuenta gotas— 
de peregrinos que van camino de Santiago. Paran en 
el bar de la plaza y toman un cafecito con “pintxo” 
de tortilla de papa para reponer fuerzas. Entran a la 
iglesia renacentista de Santo Tomás y se persignan 
delante de la Virgen de Coromoto, patrona de 
Venezuela. Algunos visitan el Museo Simón Bolívar. 
Y luego siguen caminando. 

Simón Bolibar, el Viejo, no apellida Bolibar. Su 
verdadero apellido era Ochoa de (la) Rementería. Los 
cambios de apellidos no son de ahora, ni de antes 
de ayer. Venimos desde hace siglos abandonando 
apellidos propios y adoptando ajenos. Y lo hacemos 
por las mismas “razones”: supuestos prestigios, 
discriminaciones de antaño, racismo, complejos de 
subida y autoestimas de bajada. Nos hacen creer 
que eso es lo mejor para los que vendrán. 

Sobre gustos nadie a escrito, es ciertos, pero el 
disgusto se lo llevaron los propios hinchas celestes 
que vieron sus ojos afectados al aplicar su escudo en 
cualquier superficie posible, además de la celeste, 
simple y sencillamente por vender, por venderse.
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Ahora estamos en 1927. Nivardo Pina, cónsul 
de Venezuela en Bilbao, encarga al arquitecto vasco 
Pedro de Ispizua Susunaga un monumento en honor 
a Simón Bolívar. Será colocado en la plaza del pueblo 
de sus ancestros. No será una estatua a caballo. 
Será un monolito de piedra, respetuoso del entorno.

Tendrá un bajorrelieve en bronce con la efigie 
del Libertador y las ruedas de molino que dieron 
nombre a la estirpe. En los costados tendrá unas 
inscripciones en euskera: “Emen 1527’garren urtean 
yayoiko Bolibar’tar Simon arduraduna’k Amerika’n 
Bolibar’tarren oñetxea irasi eban” (El Procurador 
Simón de Bolíbar nacido aquí en 1527 echó en 
América las raíces de los Bolíbar). Al otro lado 
lucirá esta leyenda: “Antzinako sendi euskotar onek 
Bolibar’tar Simon argiratuaz bere bizmen indarra 
erakutsi eban” (Esta antigua familia vasca demostró 
su vigorosa fuerza dando al mundo a un Simón 
Bolívar). 

En el fronstispicio figurará la siguiente inscripción 
en castellano: “Simón Bolíbar, a quien reconocen 
por padre de la patria Venezuela, Perú, Ecuador, 
Panamá, Colombia y Bolivia. Venezuela, presidida 
por el General J.V. Gómez a la Puebla de Bolívar”. 
La palabra Bolivia hoy está desgastada y le faltan 
algunas letras. 

En agosto de aquel 1927 el representante 
diplomático boliviano acude —junto al resto 
de delegaciones bolivarianas— a la solemne 
inauguración del monolito. Hay misa solemne al 

Van a pasar 300 años para que un Bolívar regrese 
a Bolibar. Simón José Antonio de la Santísima Trinidad 
Bolívar Ponte y Palacios, el futuro Libertador, nace 
en Caracas el 24 de julio de 1783. Lleva el mismo 
nombre que su ancestro vasco. Es una vieja tradición 
de la familia. 

Estamos en el Año del Señor de 1799. El joven 
Simón tiene apenas 17 y está a bordo del navío San 
Ildefonso bajo el timón de don José de Uriarte y 
Borja, oficial de la Marina Real. Salen del puerto de 
la Guayra en enero. Burlan un bloqueo inglés a los 27 
días de haber perdido de vista el Morro de La Habana. 
Desembarcan en Santoña, cerca de Bilbao, donde 
Simón descansa para llegar a Madrid, destino final.

Bolívar pertenece a una familia tradicionalmente 
acaudalada de altos funcionarios al servicio de la 
colonia. Tiene título de Marqués y Vizconde. Ha 
hecho de adolescente la carrera militar en el ejército 
colonial, es Subteniente de Milicias. Nada hace 
vislumbrar lo que está a punto de ocurrir. Ni siquiera 
el propio Simón se lo imagina.

Gracias a las amistades que hace y gracias a los 
libros de los revolucionarios franceses, Bolívar se hace 
independentista en Bilbao. Acude sagradamente a la 
tertulia de los enciclopedistas en la casa de Antonio 
Adán de Yarza, hoy Archivo y Biblioteca Municipal. 
En la casa hay un pasadizo secreto que conduce al 
salón de los libros prohibidos. El joven Bolívar lee 
en la clandestinidad a Voltaire, a Montesquieu, a 
Rousseau… Igualdad, libertad, fraternidad.
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El más grande no, 
el más goleado

(Alfredo Saravia S.)

Desde ya, un dato en el plano nacional llamará 
aun más la atención. Todos se preguntan cómo acabó 
el primer clásico de la historia entre The Strongest y 
Bolívar: empatado. Pero el primer gol fue atigrado y, 
por si fuera poco, la primera gran victoria gualdinegra 
se dio el 30 de octubre de 1927, a cortos 6 meses de 
haber nacido el cuadro celeste, y fue además una 
goleada por 4 a 0, lo cual daría lugar en el tiempo a 
otras goledas stronguistas, como el 7 a 1 o el 7 a 0, 
que le dieron supremacía al tigre en este aspecto.

Pero la Copa Libertadores es un punto aparte para 
Bolívar, ya que desde sus primeras participaciones al 
club Bolívar se le hizo un hábito perder por goleada en 
la Copa Libertadores en condición de visitante, la más 
abultada es el 0-8 con Santos en el certamen de 2012. 
La Academia perdió por cuatro o más goles en contra en 
18 ocasiones desde 1967. La primera data de cuando 
fue goleado por 6-0 ante Racing Club en Buenos Aires. 
Entre las más dolorosas resaltan el 0-8 con Santos, el 
0-7 con Boca Juniors en 2007 y las derrotas por 6-0 
con Racing y el mismo Santos en 2005.

Así, esos partidos que ningún hincha quiere 
sufrir, una diferencia de tres goles o más que cambia 
el estado de ánimo de todo fanático haciendo aún 
más dolorosa la derrota.

aire libre. “Ocho dantzaris bailan el rito ancestral 
de la espadantza ante el rostro de Bolívar con los 
agridulces notas del txistu indígena”, dice Llano 
Gorostiza en el citado libro. 

En 1955 el gobierno de la República de 
Venezuela entregó como regalo al pueblo de Bolívar 
una nueva escuela, una imagen de Nuestra Señora 
de Coromoto para el pórtico lateral de la iglesia de 
Santo Tomás y un frontón de pelota vasca, formador 
desde entonces de leyendas de la cesta punta (“jai 
alai”), como el pelotari Txikito de Bolívar. 

A la entrada de Bolibar un nuevo monumento 
recibe hoy a los peregrinos que gota a gota pasan por 
la mitad del pueblo, rumbo a Santiago. Es una obra 
del escultor Mikel Lertxundi, inaugurada en 2015. 
Se llama “Hiruko” (Triada). La inscripción dice así en 
euskera, castellano e inglés: “Harria-Oinarria-Herria 
(Piedra-Base-Pueblo); Burdina-Ekintza-Lana (Hierro-
Acción-Trabajo); Egurra-Emaitza-Fruitua (Madera-
Resultado-Fruto). Simón José Antonio Bolívar, 
piedra, hierro y madera, la Santísima Trinidad.
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1995| Octavos de final: Palmeiras 3 - 0 Bolivar
1997| Cuartos de final: Sport. Cristal 3 - 0 Bolivar
1998| Fase de grupos: Nacional 4 - 1 Bolivar
1998| Cuartos de final: Barcelona 4 - 0 Bolivar
2000| Fase de grupos: Bella Vista 4 - 0 Bolivar
2000| Octavos de final: Nacional 3 - 0 Bolivar
2002| Fase de grupos: Olmedo 4 - 1 Bolivar
2003| Fase de grupos: Peñarol 4 - 0 Bolivar
2004| Fase de grupos: Boca Juniors 3 - 0 Bolivar
2005| Fase de grupos: Santos 6 - 0 Bolivar
2007| Fase de grupos: Cienciano 5 - 1 Bolivar
2007| Fase de grupos: Boca Juniors 7 - 0 Bolivar
2012| Octavos de final: Santos 8 - 0 Bolivar
2013| Primera fase: Sao Paulo 5 - 0 Bolivar
De ahí en más continuaron las goleadas que 

pusieron al Bolívar en el incómodo lugar de establecer 
un récord que a este 2025 ha superado los 300 goles 
en contra en el torneo internacional, algo que nadie 
esta cerca de igualar, para deshonra celeste.

La historia Copa Liberadores, desde su creación 
en 1960, ha tenido grandes partidos en los que un 
equipo deja ridiculizado al otro sin piedad. Hurgando 
en esta rica competición, dio como resultado 
un equipo al que le toco más que nadie vivir esta 
frustrante experiencia: Bolívar.

Con 25 goleadas en contra, el equipo de La 
Paz supera a todos los participantes de este torneo 
continental habiendo perdido hasta por la increíble 
diferencia de 8 goles en el encuentro frente al Santos 
en los Octavos de final del 2012. Cabe destacar que 
todas ellas fueron jugando como visitante, como se 
detalla en la siguiente lista parcial hasta el 2013:

Aquí la lista completa:
1967| Primera fase: Racing Club 6 - 0 Bolivar
1969| Primera fase: Olimpia 4 - 0 Bolivar
1977| Primera fase: Deportivo Cali 3 - 0 Bolivar
1979| Primera fase: Olimpia 3 - 0 Bolivar 
1983| Primera fase: Flamengo 5 - 2 Bolivar 
1983| Primera fase: Blooming 3 - 0 Bolivar
1986| Primera fase: Universitario 3 - 0 Bolivar
1989| Primera fase: Peñarol 5 - 0 Bolivar
1991| Octavos de final: Nacional 4 - 1 Bolivar
1992| Octavos de final: Cerro Porteño 3 - 0 Bolivar
1993| Primera fase: U. Católica 3 - 0 Bolivar
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¿Insulto clasista/racista? 
La verdad el eufenismo “choli-”

Insulto o no, ridiculización o lo que fuere, el 
denominativo “cholivarista” es la expresión por 
excelencia con que los stronguistas identifican a 
los hinchas del Bolívar. Muchos se han atribuido el 
ingenio con que se ha creado este neologismo para 
tachar a los hinchas celestes. Y aunque algunos 
stronguistas prefieren no utilizarlo por respeto al 
rival o a la misma clase social, son más los que al 
menos alguna vez lo han pronunciado para ofuscar 
a un “académico”. Lo cierto es que este eufenismo 
puebla las tribunas, las redes sociales y otros puntos 
de contacto entre los clásicos rivales paceños. Hay 
quienes señalan que el término nació en la tribuna de 
Preferencia, donde la clase más acomodada hacía 
mella de la condición de su rival con este peculiar 
insulto. Sin embargo, para ser más democráticos 
habría que decir que el término “choli” nació del 
imaginario futbolero de la tribuna stronguista, más 
específicamente el de la curva sur, desde donde a 
finales de los noventa ya se soltaban canciones que 
introducían este término, hasta que se impuso en el 
léxico stronguista por encima de otros más efímeros 
como “celestinas”.

Hoy el término se ha generalizado y se lo ve 
además en grafittis, en tiras cómicas y hasta en 
notas deportivas a pesar del enfado de muchos 
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hay “medias aguas”, es decir una figura anfibia que 
refiera una mutación antinatura, siniestra según ellos. 
Por lo que a los hombres que demuestran estos 
amaneramientos o a las mujeres que presenten 
cierta desviación se los separa del pueblo, ya que 
estas acciones contranatura son de mala suerte para 
la vida comunitaria como para actividades como la 
agricultura. 

En este contexto andino (paceño) es que el 
término choli deja entrever esa desviación. Y así como 
el celeste no es un color de la naturaleza, el “choli” 
representaría hipotéticamente una perturbación 
social que en el campo se asume con peligro. Es de 
esta vertiente topológica que el choli se define como 
un ser ambiguo que aparenta una sola identidad, 
ocultando la de origen. De ahí también que el 
prefijo haya surgido entre la hinchada stronguista 
en ofensa a que una de las figuras dirigenciales más 
importantes de la historia celeste como don Mario 
Mercado Vaca Guzmán, haya sido un homosexual 
confeso. No por nada la hinchada esgrime esa lógica 
en su canto “Boron bombom, boron bombom, Mario 
Mercado fue maricón”. O la interminable afrenta ante 
una jugada descalificadora “Por esa acción, por esa 
acción, se merece una ovación: hijo de puta, choli 
de mierda, mario mercado,…” hasta recalar en otras 
ofensas aun más denigrantes que no vienen al caso.

Es más, la misma palabra Bolívar tendría un 
significado funesto, pues hay libros que lo asocian 
con la palabra francesa Boulevar, que alude a las 

bolivarista que ven así mellada su personalidad y 
la de su club (por el correlativo Cholivar). De todos 
modos, ciertos bolivaristas han llegado a exteriorizar 
su orgullo de ser llamados cholis, relacionándolo con 
“lo cholo”, es decir con la clase social más popular 
de nuestro ciudad, en la que supuestamente se 
representan. Este curso del lenguaje es normal, pues 
como ha ocurrido con otros términos de la colonia, 
indio por ejemplo, el ofendido termina asumiéndolo 
como signo de su identidad, sin que por ello deje 
de ser curioso que la historia de el eufenismo “choli” 
haya tenido la repercusión que hoy mismo tiene. De 
hecho, se ha llegado a decir que es discriminatorio 
pues alude despectivamente a los hinchas de ese 
club con un cuadro social menor. Sin embargo, si de 
cholos hablamos, los hay tanto del Tigre como del 
Bolívar, por lo que la asociación léxica no es correcta.

Estos maletendidos han surgido quizás porque 
no se ha deparado en el hecho de que el prefijo 
choli- del término cholivarista, es en realidad un 
prefijo intermedio entre el masculino cholo y el 
femenino chola. Esto es, un término que refiere –
sexualmente– una ambigüedad de género y por ende 
una desviación en ese sentido. Esta deducción si 
bien caería también en la xenofobia, debe analizarse 
según su propio contexto, el andino. Así, pues, en 
la cultura andina los roles del hombre y de la mujer 
están bien definidos. El chachawarni por eso mismo 
es la figura que representa el equilibrio entre los 
masculino y lo femenino, dos fuerzas que asumen 
el ritual de la complementariedad. Para ellos no 
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calles “conocidas por sus peculiares ofertas donde 
existían negocios negros, comerciantes, bares, hasta 
ladrones y prostitutas. Por tanto Bolívar significa un 
lugar de prostitución y corrupción”. Así, la asociación 
de “lo maricón” sería inmediata a la de choli como 
una expresión que condensa en el tiempo y en la 
palabra la lógica bolivarista. Esto sin desmerecer 
otros prefijos o neologismos que en su momento 
han hecho justicia con la realidad celeste, sobre 
todo jugando con la inicial “B”, aquella del descenso 
de 1964 que explica su verdadera proveniencia y 
destino. De los más recordados son ocholivar o 
8olivar cuando los celestes encajaron un 8 a 0 en un 
partido internacional contra el Santos de Brasil. Tiene 
también su origen en esa línea el W.O.livar que grafica 
la poca convicción de sus jugadores juveniles que en 
un partido prefirieron perder por walk over técnico 
a los 7 minutos de iniciado el partido que afrontar 
con gallardía la condicionante de su edad. Un poco 
anterior es el Wolivar Club (W.C), relacionándolo con 
las iniciales de Water Closet (baño) inglés. Después 
de todo, el “choli” ha llegado a ser un eufenismo rico 
en morfemas e irremplazable, por lo que el estribillo 
“choli maricón, maricón, maricón / choli maricón, 
maricón, maricón”, sonará eterno en las tribunas.
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La pasión no se aprende en 
la (Vieja) Escuela

Oswaldo Calatayud Criales

¿Dónde nace la pasión? Se preguntarán 
algunos hinchas del fútbol. La respuesta es múltiple 
y normalmente viene dada en circunstancias en 
las que ya la hemos adquirido. Escudriñando en 
el historial de un hincha, la pasión normalmente 
despierta en el continuo contacto con el club de tus 
amores, en la efusión de una celebración de título, 
en el carácter intrínseco de un ídolo, en el latido 
arrítmico de una angustiosa final o en el júbilo de 
su auspicio. Pasado esos tránsitos, si no es pasión 
verdadera, bajan las revoluciones y uno es el mismo. 
La pasión más intestina, pues, nos saca de nosotros 
mismos, contactándonos con la otredad. Eso sí, la 
pasión no se aprende en la escuela, como quisieran 
pensar algunos hinchas académicos amparados en 
la lógica de su Bolívar. Como en la cancha, donde los 
mejores jugadores son los que se han forjado en las 
calles y barriadas y luego han ordenado sus jugadas 
a través de una formación técnico y táctica; fuera de 
la cancha los apasionados stronguistas sostienen 
esa pasión muchas veces en situaciones más allá 
del fútbol.

Mi amigo David –bolivarista de sillón– me decía 
“que cualquiera puede ser apasionado, pero no 
cualquiera gana 30 títulos”. Su argumento se caía 
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En este entendido, la inclinación viva de 
los stronguistas por sus colores es mucho más 
manifiesta que en los del frente. Aunque es de 
reconocer que tanto tigres como celestes están bien 
enraizados en lo popular y existen expresiones igual 
de ricas en ambos casos. No obstante, la diferencia 
radica en que es fácil jactarse de apasionado cuando 
uno celebra acaloradamente un prolongado éxito, lo 
difícil en hacerlo ante la adversidad: ahí es donde 
los tigres muestran su clase, a los pies del cañón. 
Es fácil mostrarse apasionado ante la fogosidad de 
las goleadas y el juego exquisito, aunque lo es más 
ante la derrota y la frustración, pues ahí es donde el 
verdadero hincha pone su pecho a las balas. 

De esos casos que demuestran el ímpetu que hay 
que tener para llevar estos colores hay bastantes, a 
cuál más inigualable. De ahí quizás la expresión “estaré 
en las buenas, pero sobre todo en las malas”, que en 
última instancia es un triunfo de esta pasión sobre la 
razón. La razón está del lado de los resultados, del 
rendimiento y del éxito en estado crudo, frío, como 
el Bolívar y su mismísima curva norte; la pasión está 
del lado del sentimiento, del padecimiento y del 
elixir en estado líquido. La etimología del término es 
categórica: pasión viene del latin passio o passionis, 
derivado de pati, es decir “sufrir”, ese padecimiento 
que conduce al aguante, a una situación extrema e 
intestina. Se ha oído decir hasta el cansancio que 
a los stronguistas les gusta padecer o que están 
siempre sufriendo. Algo pues habrá en este grado de 
abatimiento del que deviene la pasión.

por sí solo porque para empezar sólo contaba 
un fragmento de los años que tenía su club para 
hacer ese cálculo, y para colmo no había tenido la 
oportunidad de festejar uno solo como se debe, 
“en la cancha, a voz en cuello y luego por las 
calles a trago puro”, como sostenía el buen “Kikol” 
cada que rememoraba los a cuál más destructivos 
festejos que había tenido en campeonatos del The 
Strongest. Y es que muchos bolivaristas confunden 
el orgullo del éxito con la genuina pasión. Por eso 
se sienten “bien bolivaristas” cifrando su pasión en 
los números de títulos que obtuvieron, las veces que 
salieron segundos o fueron semifinalistas en algún 
campeonato internacional, o la cantidad de clásicos 
ganados que acumulan. Lo cierto es que eso mismo 
ha hecho que los festejos bolivaristas sean trillados 
y no condensen –por ejemplo– la pasión de una 
hinchada que ha esperado muchos años para festejar 
o que se ha sentido involucrada en la obtención de 
ese lauro en cancha. 

Comprendo que hablar sobre la pasión es 
algo subjetivo, y es que no hay un objeto de la 
pasión, salvo que alguien quiera ver en ello una 
definición de diccionario. Por eso mismo, puede 
un hincha llevar a su hijo “n” veces al estadio y 
este no adquiere entusiasmo por el juego, menos 
por el club. Normalmente la pasión se asume en la 
adolescencia o la juventud, cuando uno define las 
cosas cruciales para la vida, aquellas –mayormente 
etéreas- que están ahí para paliar los problemas 
tangibles de la vida. 
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Por eso mismo, como dirían los ultras 34, la 
pasión “no se aprende en la vieja escuela”, sino que 
yace y subyace en nuestros sentidos, dominado la 
voluntad y perturbando la razón en grados que no se 
explican: “Si no lo sientes no lo entiendes”, dice el 
adagio curvasurista. Deambulando en esta zona, el 
hincha se hace ente y eleva su condición a dios en 
medio de la mortalidad del fútbol. En esa condición, 
el hincha no sólo se vuelve expresivo, también se 
sumerge en los claroscuros de sí mismo. De ahí 
que la frase hecha trapo “no son los goles, son los 
colores” muestra claramente el sentir apasionado de 
los hinchas que no es como un interruptor que se 
enciende o se apaga según el resultado, es el tiempo 
mismo hecho colores en la retira del hincha.

Ya lo decía algún trapo en letras grandes y 
claras: “Gracias a Dios la pasión no se aprende en la 
Academia, nace de corazón”. Yo iría más lejos, y diría 
que la pasión nace en las determinantes de la vida, 
como la muerte. Así, el apasionado cruza los límites 
de su existencia y pende de ese hilo colectivo que 
se llama The Strongest: de él depende que la vida 
sea vida, y aún más que la muerte sepa a vida. En 
efecto, la pasión tiene tintes existencialistas pues es 
la manera en que afrontamos nuestro yo desde esa 
otredad aurinegra. Ni decir de aquellos que caen en 
shock ante la derrota, pues creen que la pérdida del 
tigre es la desaparición de sí mismos.
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Los primeros hinchas ni la primera 
barra brava fueron celestes

“Somos primeros y siempre seremos primeros” 
reza un trapo en la curva sur, dejando por sentado que 
el The Strongest siempre estará a la vanguardia con 
su fútbol, con sus ideas, con su historia proyectada 
hacia el futuro. El hecho de haber sido fundado 
antes que todos, de ser un continuo campeón, de 
adelantarse a lo que los demás recién empiezan 
a pensar, han hecho del Tigre un club genuino en 
todo sentido, sobre todo en lo que a su hinchada se 
refiere. 

Esta hinchada centenaria que en principio se 
ubicada en las riberas de los campos polvorientos 
de antaño, en las tribunas montadas en madera en 
los primeros fields de la ciudad, aquella que estrenó 
las graderías del antiguo Estadio La Paz, así como 
el hormigón del nuevo Hernando Siles, tiene hoy 
su lugar per natura en la Curva Sur de coloso de 
Miraflores. Ahí también ha nacido la primera barra 
brava de Bolivia, la entonces llamada barra P.U.T.A., 
término contestatario muy usado en aquella época, 
que con el paso del tiempo adquirió una connotación 
despectiva. De acuerdo a los fundadores tenía dos 
significados: Presente y Unida la Torcida Atigrada  
/ Parados Unidos Todos Alentaremos. Son ellos 
quienes con los colores del gualdinegro empieza a 
alentar de una forma distinta a su equipo: parados, 
con muchos cánticos y jubilosos de sus colores.
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de 1989. Ya en esas celebraciones y en los partidos 
decisivos para ese título, un grupo de amigos 
frecuentaba la curva sur donde también se ubicaban 
hinchas de otros equipos. Según algunas versiones, 
fueron sobre todo los universitarios de la carrera de 
administración de empresas de la Universidad Mayor 
de San Andrés quienes se organizaron para asistir 
al estadio y apoyar a sus colores. Otras versiones 
señalan también a una facción de un grupo de amigos 
que, apodados como “carapintadas” por el relator 
Alfonso Arévalo por su forma de alentar a la selección 
boliviana en las Eliminatoria para el Mundial de Italia 
90, extendieron su aliento al club de sus amores y 
cambiaron su habitual tribuna de preferencia por 
la Curva Sur. Quizás fue que distintas facciones de 
entusiastas seguidores del Tigre coincidieron en ese 
lugar (Curva Sur) y en esa temporada (cuando el tigre 
campeonó) para conformar una barra oficial.

Sea cual fuere la verdadera historia, siempre 
han existido hinchadas que apoyen al The Strongest 
desde algún sector de la tribuna miraflorina, sobre 
todo desde la curva sur, lugar habitual de murgas y 
de personajes como el Chupa Riveros. Sin embargo, 
las características de las denominadas barras bravas 
eran aún nuevas en nuestro contexto, aunque muy 
comunes en países limítrofes como la Argentina, 
donde ya se perfilaban estas masas de fanáticos que 
además de brindar un aliento casi visceral, estaban 
intestinamente organizadas con distintos fines: pintar 
banderas para el club, uniformar los cánticos de la 
tribuna, celebrar de una forma desairada, cargar a 

Eso sí, cabe aclarar que en la curva sur primero 
estuvo don Raúl “Chupa” Riveros y los famosos 
Divinos, quienes evidentemente compartían con 
algunos amigos, entre ellos el también mítico hincha 
celeste Chichi Navarro (Q.E.P.D.). Y mucho antes 
de ellos incluso la recta de general se tiñó de los 
colores del gualdinegro primero y poco después, por 
oposición, un puñado de hinchas celestes. Ninguna 
de estas facciones celestes duró en el tiempo, pues 
tanto la Barra Académica de la recta de popular 
sucumbió en los años noventa, con algunos destellos 
posteriores, mientras la bullanguera Garra Central 
atigrada se mantiene hasta nuestros días. Lo propio 
con la denominada Furia Celeste que de se quedó 
en camino, reemplazada por la actual Vieja Escuela, 
aunque ya en la curva norte.

Volviendo a la curva sur, en la que poco después 
también se alojaría una parcialidad celeste, corría 
el 20 de marzo de 1990 cuando toda la población 
paceña había sido convocada a un “partido de 
campanillas”, como se decía en la jerga futbolera. 
Esa noche se enfrentaba el campeón boliviano, 
The Strongest, contra el campeón ecuatoriano, 
Emelec, por la primera fase de la Copa Libertadores 
de América. El tigre había cerrado la década de 
los ochenta con un título que fue inmensamente 
festejado por su parcialidad en todos los rincones 
del país. Esa década no había sido muy fructífera en 
campeonatos (apenas dos), pero habían hecho fuerte 
a la hinchada stronguista, y por su puesto la habían 
hecho celebrar por doble partida aquel diciembre 
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la Barra Brava, la idea de organizarse fue tomando 
forma incluso desde agosto del año anterior. Según 
dicta su memoria:

“Mientras corría el mes de agosto de 1989 
y el Tigre cumplía una excepcional campaña, 
nos comenzamos a ver más frecuentemente. 
Empezamos a ensayar canciones, tal vez en algunos 
casos copiando lo que hacía la gente en general 
y también aportando ideas propias. Fue así que 
comenzamos, exactamente en la parte central de 
la curva sur bajo el pequeño marcador electrónico 
de la bandeja alta. Inmediatamente, el Tigre nos dio 
nuestra primera alegría como barra: ese año, en la 
ciudad de Cochabamba, salía campeón. Muchos aún 
recuerdan ese título; muchos en nuestros hogares, 
rodeados de familiares o junto a un grupo de amigos, 
frente a nuestros televisores, un domingo 4 de 
marzo de 1990, centro de Villegas, un frentazo bien 
colocado de Gustavo Quinteros y el gol de la victoria, 
el que vale un título. Y luego el desborde general, el 
partido había concluido, lágrimas contenidas, alegría 
desbordante, campeones y nuestras ganas de 
gritárselo a todo el mundo. Era la hora de reunirnos 
en el prado con esos ya casi cuarenta barras bravas, 
y otros cientos de stronguistas, con los que ya 
festejábamos nuestro primer título como barra.”

En consecuencia, en rigor de verdad la barra 
fue creada en agosto de 1989 por iniciativa de esa 
decena de hinchas que, a pesar de sus diversas 
edades y pensamientos, coincidieron en su pasión 

los rivales y, claro está, formar grupos de choque 
para amedrentar a otras hinchadas y saberse fuerte 
también fuera de la cancha. Bajo esta misma lógica 
nació la barra brava del The Strongest, aunque 
todavía con una modesta cantidad de barras que 
rondaban los setenta, enmarcadas siempre en el 
Estadio.

Aquella noche del 20 de marzo es muy recordada 
por la hinchada aurinegra como uno de los partidos 
más emocionantes de su historia. El 4 a 3 del tigre 
sobre el Emelec sólo explica el epílogo de un partido 
que tuvo el dramatismo del resultado en contra en 
varias ocasiones, de la desventaja por una expulsión, 
de un público que nunca sucumbió ante el frío, de 
una luna nueva que ansiaba ella misma vencer las 
redes, del gol que finalmente llegó sobre la ora en los 
pies de un mágico Srrgio Oscar Luna, quien además 
se dio el lujo de pararse sobre la pelota y hacer 
vistas hacia esa bandeja alta de la Sur que nunca 
más estaría desierta de stronguistas: había nacido la 
Barra Brava del The Strongest, como cierto periódico 
graficó el día siguiente. Desde entonces cada 20 de 
febrero se rememora ese vital partido que a la postre 
nos dio una clasificación a la segunda fase copera, 
pero también la iniciativa de ese grupo de jóvenes 
que hoy suman más de mil, apostados en la misma 
curva, algunos hijos de aquellos fundadores.

Si bien la fundación oficial tuvo lugar en ese 
memorable partido por la Copa Libertadores, en 
palabras de Reynaldo Calatayud, el jefe vitalicio de 
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ocupaban el mismo lugar (curva sur, bandeja alta, a 
los piel del antiguo letrero electrónico), salvo cuando 
había clásico y la primera que llegaba se hacía de 
la parte central, desplazando al contrincantes a un 
costado, siempre separados por una cortina policial. 
Con todo, en el transcurso del partido y sobre todo al 
final de los encuentros las barras se buscaban en las 
tribunas, en los pasillos y en las calles, lo cual derivó 
en violencia del más grueso calibre.

Esto alertó a las autoridades del estadio, 
quienes obligaron a ambas barras a trasladarse a 
la bandeja baja, ya que sus saltos y demás júbilo 
se decía podían afectar la estructura del estadio y 
sus barandas dejar caer a cualquier de ellos. Ambas 
barras aceptaron, considerando que abajo había 
más seguridad y también más espacio. Pero una vez 
más las barras se enfrascaron en peleas hasta que 
esto se hizo insostenible. De ahí surgió la moción de 
un reconocido periodista de definir en el siguiente 
clásico la permanencia de la barra en la curva sur. 
Entonces si ganaba el The Strongest su barra se 
quedaba con la curva sur, y si ganaba el Bolívar lo 
propio, quedando automáticamente decretado el 
desalojo de esas tribunas por parte de la parcialidad 
perdedora.

Los miembros de la barra brava stronguista de 
entrada no aceptaron, ya que consideraban que ellos 
habían llegado primero a ese sector, además que 
tenían una fuerte tradición afincada en ese sector 
del estadio, lo que les otorgaba natural derecho de 

por el The Strongest. El título liguero del 4 de marzo y 
el casi inmediato debut copero del 20 dieron fuerza a 
formalizar esta unión, dándole nombre y suscribiendo 
su fundación oficial. Esa feliz coincidencia hizo que 
The Strongest tuviera la primera barra en organizarse 
como tal. 

Entonces, a diferencia de lo que pregonan los 
hinchas celestes, quienes señalan a 1989 como 
el año de su creación, la primera barra nace en la 
curva sur y tiene los colores del tigre por obra de esa 
extraordinaria campaña de 1989 y el debut copero de 
1990. De hecho, a decir de los gestores de la barra 
stronguista, en sus primeras incursiones –incluidos 
clásicos- no habían oponente en lo que a hinchada se 
refiere. Bolívar había cumplido una magra campaña 
y, por tal, sus hinchas abandonaron a su equipo. 
Si la barra del Bolívar se formó, fue precisamente 
por una natural oposición a la existencia de una 
hinchada oficial del tigre. De ahí que ambas hayan 
coincidido en la bandeja alta de la Curva Sur, hasta 
que el Destino hizo justicia, y la parcialidad celeste 
fue desplazada a la curva norte. Y es que desde un 
inicio la hinchada gualdinegra era más robusta en 
número, más creativa y sentaba primacía en lo que 
a peleas se refiere. De ahí que salten en su historia 
nombres que son el fuerte cimiento que hoy sostiene 
la pasión de más de un millar de barra bravas.

¿Pero cómo se fue la barra celeste de la curva 
sur a la gélida curva norte del Hernando Siles? Pues 
cabe anunciar que llegado un momento ambas barras 
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quedarse ahí. Bolívar en cambio aceptó, confiado 
en que su onceno (denominado aquel entonces la 
peta celeste) superaría al onceno gualdinegro (que 
por su parte se hacía llamar el tractor amarillo), por 
la supremacía que había tenido el Bolívar en la última 
época.

Con todo, esa tarde de domingo el Tigre venció 
al Bolívar y la Ultra Sur se quedó con el derecho de 
permanecer en ese sector, a lo que los barra bravas 
del Bolívar no quisieron hacer caso y siguieron yendo 
a ese sector. No duraron mucho, porque a falta de 
autoridades de pongan orden a esta conjetura, 
fueron los propios ultras del Tigre quienes botaron 
a los bolivaristas a puñete, patada y chicote, para 
que nunca más vuelvan. Ese año el exilio celeste 
inició y los celestes tuvieron que conformarse con el 
peor sector del estadio, la curva norte, desde donde 
actualmente alientan junto a su parcialidad.
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¡Choli vende patria!
(Cierre provisional...hasta el debate)

(Sergio J. Serrudo G.)

SIGNIFICADO DE VENDE PATRIA.-
Cuándo se habla del término vende patria en 

Bolivia, todos nos referimos de manera memorística 
a Mariano Melgarejo y lo que hizo con el Matto 
Grosso, cuándo le dió todo ese territorio al Brasil, a 
cambio de un caballo blanco.

Con el tiempo, ese término se acuño y se 
culturizó con aquel mote, en contra del cochalo, 
Mariano Melgarejo 

Pero... Que dice el diccionario sobre este término, 
acá va el detalle:

Sustantivo masculino: (1) Que actúa en contra de 
los principios, la legalidad o el beneficio de su propia 
patria. (2) Traidor a la patria en bien de otro país.

EL ORIGEN.-
Cuándo conocí al Arq. Iván Aguilar Murguía, allá 

por el 2010, hacía el trabajo de campo de mi tesis, 
visité su biblioteca y saque datos de valor para mí 
investigación, durante ese lapso de tiempo hablamos 
hasta tarde y congeniamos muy bien. Dentro de 
un ambiente cálido, agradable y complementado 
con una discusión tremenda sobre varios temas 
futboleros.
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todo, en contra del tigre, sobre ese episodio y ojo 
que siempre usan los primeros acordes del himno 
de The Strongest, como intro para sus burlas en ese 
inmundo programa. No sé puede esperar más ya que 
ese programa está lleno de cholis.

Obviamente, THE STRONGEST NO RECLAMA 
INSTITUCIONALMENTE NADA AL RESPECTO, 
PORQUE, los presidentes y la afición de este siglo 
no conocen el himno.

Pero bueno, volviendo al tema, resulta que de 
esa forma Bolívar le arruinó el centenario a The 
Strongest...

Yo le pregunté al Arquitecto, ¿pero de cómo 
Bolívar se hizo de los derechos de presentación de 
Boca en Bolivia...???

Y el arquitecto me dijo, no sabes la historia negra 
que hay detrás...

Resulta, que en el 2004, Bolívar definía la final 
de la Copa Sudamericana, cuándo enfrentó a Boca, 
recuerdas que de acuerdo al fixture, Bolivar definía la 
final en La Paz...??

 Obviamente, yo le dije que sí, Pero que por 
alguna razón se cambió la definición de la final a 
Buenos Aires. Pero al final la CONMEBOL, mencionó 
que fue el error de su secretaria y todo quedó ahí, 
ósea que usaron un pretexto simplón.

El Arquitecto me dijo: NO FUÉ ASÍ... !!!
LA VERDAD ES OTRA..!!

Fué de ahí en más, que el Arq. Aguilar me contó, 
la historia, de cómo Bolívar le arruinó su partido 
del centenario a The Strongest, en los planes, el 
tigre quería jugar contra Boca Juniors, como un 
agradecimiento perpetuo al Presidente xeneise 
Alberto J. Armando, por la ayuda tras, la tragedia 
de Viloco, las tratativas ya estaban definidas y casi 
cerradas.

Los argentinos ya tenían su tarifa, 100,000 $us.- 
para que llegue el primer equipo. 

Pero surgió un problema, el Presidente 
Boquense Pedro Pompilio, informó que Boca 
venía sin problemas, Pero, antes, debían hablar 
con Bolívar para que ellos lleguen, ya que el club 
de Tembladerani, era el dueño de sus derechos de 
presentación en Bolivia.

El Arq. Aguilar me dijo: Yo estuve en esa comisión 
y coordinamos el tema, se habló con la gente celeste 
y nos dijeron que el precio que ponían ellos para 
que Boca juegue contra el tigre, era de 1.000.000 
$us.- ósea una cifra inalcanzable. Con lo cuál todo 
se truncó, al final se invitó a Alianza Lima, el estadio 
se llenó un poco más de la mitad y el centenario fué 
muy deslucido y de yapa, Evo Morales se metió en el 
vestuario del tigre con el uniforme, listo para jugar si 
o si. arruinando, la fiesta. Definitivamente, NO OODIA 
DISCUTIR NADA AL RESPECTO, AL ARQUITECTO 
ATIGRADO.

Hasta donde mi memoria recordaba, en 
Confidencias de Panamericana se burlaron con 
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El fixture se cambió misteriosamente de la nada…
Ahhh, eso sí, para que la barra y la afición 

celeste no diga ni pio, Cuellar dió 40,000 $us.- al jefe 
de la Barra, para que nadie en la barra diga nada 
y al primero que friegue, lo hacen pomada, los días 
pasaron y la barra hizo lo suyo, nadie dijo nada, nadie 
se quejó y todo salió a pedir de Boca y se instaló el  
cuento chino de la SECRETARIA Y SU ERROR.

Los partidos se jugaron y ya sabes, Boca ganó la 
final en Buenos Aires sin despeinarse y Bolívar se dió 
el gusto de jugar una final, perderla y venderla.

El Arquitecto, me dijo: A mí no me cuadraba la 
cosa, investigue y esos son los resultados.

LO QUE VINO DESPUÉS.-
El tiempo pasó el tema fue una leyenda urbana, 

muchos periodistas investigaron y llegaron al mismo 
puerto que el Arquitecto. Pero un periodista celeste 
famoso que estuvo en Unitel, me confirmó todo, 
diciéndome: Sergio es verdad, Bolívar vendió la final, 
pero hay una sola variante con lo que denunció el 
Arq. Aguilar, Mauro Cuellar NUNCA FUE A BUENOS 
AIRES, sino al contrario su hombre de confianza, 
ANGEL ROMANO,  y no fueron 400,000 $us.- fueron 
500,00 $us.-

Desde aquella denuncia del Arquitecto, el odio a 
los celestes en el fútbol nacional fué visceral, Bolívar, 
pasó de ser el equipo “bandera” a ser el equipo 
VENDE PATRIA.

Un poco más y de sus ojos salía fuego, para 
achicharrame...

LA INVESTIGACIÓN DEL ARQUITECTO.-
El Arquitecto Ivan Aguilar, me narró lo siguiente a 

continuación...
Resulta que Nicolás Leoz habló con Mauro 

Cuellar y le pidió cordialmente que se cambie la gran 
final a Buenos Aires, ya que por su elevada edad de 
aquel año (76), la altura podía afectarle, bla, bla, bla. 
En primera instancia Mauro Cuellar (Presidente de 
Bolívar no aceptó). A pesar de la insistencia de Leoz.

EL VIEJO Y CONOCIDO REFRAN DICE: TODOS 
TENEMOS UN “PRECIO” y así fue...

Días después, el mismísimo Presidente de Boca 
Juniors Mauricio Macri, dió con el teléfono personal 
de Cuellar y hablaron para cambiar de sede el partido 
final.

Los frutos de la negociación fueron los siguientes:
1.- Boca le entregaba a Cuellar 400,000 $us.- en 

efectivo.
2.- Boca le entregaba a préstamo su mejor delantero 

de inferiores el lobito Rodolfo Fischer, sin cargo.
3. - Boca le cedía a perpetuidad sus derechos de 

presentación en Bolivia.
A los dos días, el avión privado de Macri llegó al 

aeropuerto de El Alto y Cuellar fué a Buenos Aires a 
recibir el dinero y firmar el acuerdo.
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Bolívar, por el gran daño que hizo al país. Jugando 
así, con la ilusión niños, jóvenes y ancianos.

Al Club Bolívar solo le importó lo que le importó 
y NUNCA PENSÓ EN TODO UN PAÍS QUE ESTABA 
DETRÁS DE ELLOS.

Es muy seguro que si la final de aquel torneo 
(Copa Sudamericana 2004), se definía en La Paz, la 
historia, hubiera sido otra, OBVIAMENTE JAMÁS LO 
SABREMOS, PORQUÉ NO SE PUEDE CAMBIAR EL 
PASADO.

Pero si se puede trabajar con vista al futuro.
Y es por ello que en memoria a esos 

acontecimientos y a la alta traición a la patria que 
ejerció está INSTITUCIÓN, decidí acuñar ese mote 
en mis notas, desde que incursione en tigre noticias 
y lo consolide, en mis diversos escritos a lo largo del 
tiempo, en FM TIGRE.

Obviamente que los cholis y los Golems de 
Claure, siempre atacan, critican y me dan hate, Pero... 
cuándo uno tiene las cosas claras, sigue como tren 
bala, en línea recta y sin mirar atrás.

Feliz 98 aniversario (1927-2025)...!!!
CHOLI VENDE PATRIA..!!!

Porque?? 
Resp.- Porque vendieron, el sueño y el deseo de 

todo un país por todo ese pacto infame.
Posteriormente después de aquella final vendida, 

Bolívar se sumió en una crisis DIRIGENCIAL enorme, 
los celestes estaban quebrados y se acercaban a la 
desaparición, hasta que llegó Marcelo Claure, a lo 
chapulín colorado y los salvó.

EL MOTE ACUÑADO.-
Si bien todo esto, no dejó factura, ni documentos 

contundentes y fehacientes, es algo que se quedó 
en el limbo, es también evidente que el rumor de 
la pampa, como dice Carlos Montenegro (al rumor 
altiplánico), es tan fuerte, que ese estigma le sigue al 
Club Bolívar, hasta el día de hoy y para siempre.

A tal punto que años después en la época Baisa, 
tuvieron que salir a desmentir, aclarar y justificar lo 
injustificable.

Y ojo que en el año 2015, el Ex-Presidente de la 
CONMEBOL, Angel Napout dijo al ser arrestado por 
temas de corrupción, en Miami, lo siguiente: BOCA 
JUNIORS ES EL EQUIPO, QUE MAS TÍTULOS 
COMPRÓ EN LA HISTORIA DEL FÚTBOL...

¿Pregunta, no nos suena a los bolivianos algo 
natural ese dato...??

Cuándo ya incursioné en el 2020 en el periodismo 
partido de THE STRONGEST, en mis notas, comencé 
a acuñar el mote de VENDE PATRIA contra el club 
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